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1. Para profundizar un poco en el estudio de
las relaciones entre Obispos y Religiosos creo
que hay que partir de la consideración del lugar
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Monseñor Roger Aubry ha tenido la bondad
de permitir la publicación de estas reflexio­
nes pastorales, que son más que todo un
testimonio que ofrece como instrumento de
diálogo y que implica una profunda orien­
tación del Departamento de Misiones. Es
naturalmente un trabajo esquemático.

Hay dos realidades que expresan, como una
misma fuente, nuestra vida cristiana: la consagra­
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Líneas de
Pastoral Social

en América
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NOTA:

El Secretario General del CELAM fue invitado
como animador del grupo regional en el Congreso
Mundial de Caritas. Presentó la ponencia que
aparece en la páglna16 La Ponencia del P. Renato
Poblete se publicará próximamente.
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EDITORIAL

ViOleIlcia )T

Desesperanza

Los dolorosos hechos de Honduras golpean la conciencia

de nuestros pueblos y muestran, en ~u alarmante realidad, el

imperio de la violencia. El recurso a la fuerza ha cegado vidas

de sacerdotes y de laicos que juzgaron un compromiso ineludible

abogar por la causa de campesinos sin tierra. Su voz de defensa

de los humildes ha sido silenciada con el estruendo de las

armas. Un sórdido consorcio de intereses rechazó los clamores

por la justicia, por la distribución de los bienes, con el recurso

a la violencia. Ojalá las investigaciones anunciadas culminen

en el drástico castigo de semejante delito que no puede quedar

encubierto en la sombra de la impunidad.

Estos hechos no son, por desgracia, casos aislados. Entre

la muerte del P. Gallego en Panamá, en circunstancias similares,

y las tumbas recién cerradas de las víctimas de Olancho, hay

un trecho sembrado de cruces. Amenazas, persecuciones, tortu­

ras, avalanchas de calumnias y distorsiones, que configuran una

tortuosa situación sobre la que se alza la espiral de la violencia.

Ha corrido sangre de sencillos labradores en Cochabamba. Se

cierne la inseguridad sobre campesinos en Paraguay. Se llenan

de cadáveres las calles de Lima. Perece la esperanza de retorno

a la democracia en Chile: al caos precedente, a la bancarrota

poiítica, moral y económica del gobierno anterior, sigue un

nuevo calvario. A diario en Argentina grupos antagónicos siem­

bran el pánico de la más cruel retaliación. Existe un desprecio

sistemático por la persona humana, su vida y sus derechos.

Hemos de ver todo ésto con profunda congoja cristiana,

libres de la penetración de ideologías y sistemas en juego o de

la cadena de reacciones de los engranajes políticos . Allí donde hay

injusticia y sufrimiento; allí donde saltan a pedazos la tranquili­

dad y las ilusiones, la Iglesia se siente llamada a anunciar el

Evangelio, a urgir la justicia, a abogar por la reconciliación, a.

lanzar su denuncia en la esperanza. Por ello .sufre incompren­

siones y pasa, como su maestro, por la crucifixión. Quien acude

a la violencia, ya sea poderes, partidos, grupos o personas,
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cualquiera sea su condición, su

posición en la sociedad o su

credo, acusa una terrible deses­

peranza. No cree en el hermano,

no espera en él. Ejecuta un in­

humano desahucio del hombre,

imagen de Dios, en cuyo rostro

brilla la bondad del Padre.

Media un espacio silencioso

entre la física acción de la vio­

lencia y su surgimiento en el

corazón del hombre. Primero

estalla el odio, con toda su lógi­

ca. Para no captarlo en su objeti­

va monstruosidad se lo maquilla

con razones que ocultan su ros­

tro genuino: serán razones de

estado, de seguridad, de legíti­

ma defensa, incluso de dignidad.

Se trasladan luego al "otro" to­

das las propiedades negativas pa­

ra forjar la imagen acabada del

"enemigo". Todos los recursos

se aceptan después como lícitos.

El resto es solo cuestión de es­

trategia, de viabilidad y oportu­

nidad. Moldeada la semblanza

del enemigo no queda sino aco­

meter contra él. Los improspe­

rios, la detracción y la calumnia

son el introito del ceremonial.

El cristianismo va a la mis­

ma fuente de la violencia que se

agazapa en el corazón del hom­

bre, para tratar el mal en su

raíz. Sabe que hay múltiples

causas que .generan la cadena de

la violencia. Muchas de éstas son

estructurales . La superación de

la violencia exige, desde luego,

el adecuado tratamiento de las

mismas. Pero no se puede pensar

que el hombre no sea capaz de

desmontar los engranajes de re­

taliación sino cuando se haya

logrado el cambio de estructu­

ras. Dentro de cualquier sistema

se esconde y parapeta la violen­

cia. Es sutil, larvada, pero des-

tructora en el capitalismo. Es estruendosa y bru­

tal en las guerrillas y en los combates que tienden

a sofocarlas. Sistemática y calculada en los regí­

menes del socialismo marxista. Es igualmente

censurable la violencia de los patíbulos que levan­

tan, las revoluciones triunfantes, ya sea en el pa­

redon de 'Cuba, en los campos de concentración

en los estadios, o en la inundación de tanques en

Checoeslovaquia Suele ser represiva y férrea la

violencia de ciertos regímenes militares. Puede

asumir las proporciones de una guerra sin cuartel

en los ar~ozales de Vietnam. A veces, evitará el

derrarnamíenr¿ de sangre y se orien tará hacia otras

~ormas de coacción y represión: la mutilación de

i1.~ertades, los golpes contra la libertad de expre­

sien, la persecución religiosa, etc. No importa el

rostro que asuma la violencia: todos se nutren de

la desesperanza y se niegan a escuchar la palabra

de perdón del Sermón de la Montaña. El cristiano

dice nó con toda su fuerza, a cualquier forma de

viol~~c ia, y como en el corazón humano bulle

est~ ~mpulso primario, pide al Señor su presencia

pacificante, la fuerza de su gracia, el don de la
reconciliación.

. .EI Evangeli.o no se declara vencido ante el

impeno de la violencia. Choca contra las barreras

que .'e imponen los hombres y las estructuras. La

Iglesia sabe que su voz de concordia puede ser

a.calla~a o falsam~mte interpretada Como "pací­

f~smo , o como SI fuera una concesión a quienes

tienen en sus manos el instrumento de la fuerza.

Su palabra profética se le antojará a otros, cuando

clama por los pobres, como una incursión indebi­

da. Pero, hoy como ayer, no podrá sino gritar con

Pablo VI: .. La violencia no es cristiana ni evan­
gélica".

La Iglesia es profética en el mismo ejercicio

de la llamada a la reconciliación, ese encuentro

de personas en el Cristo que derrumba el muro de

separación y de odio, y exige el esfuerzo de po­

nernos en la perspectiva del otro para acogerlo y

entenderlo aunque no compartamos sus tesis ni

adhiramos a sus actitudes .

. . El concepto de "profetismo" ha sufrido va­

naciones. Se lo interpreta frecuentemente como el

equivalen,te -sin má?- de la denuncia valiente a

~eces .agr~s i va ,y polémica. O se restringe a m~ra

conciencia critica", de todas.las instituciones, su-

j~tas como están al desgaste propio del paso del

tiempo. Se puede llegar incluso a criticar con des­

cono.cimien~o de la complejidad de los p;oblemas,

a q.U1en esta ~,n el poder - dice Andrew Greeley,

eminente sociólogo-. por el sólo hecho de estar

en el poder. Entendemos el profetismo dentro

del campo de lo conflictual como anuncio de la

presencia del Señor que reconcilia y hace caer de

su pedestal el ídolo de la violencia. ' .

. El profeta vive el anuncio y para el anun-

CIO. Pasa por sus labios la Palabra de Dios. Es

portador de un mensaje. En la conciencia del

profeta . -dice Gerhard Van Rad ··"su propio

"yo" se diluía, y se expresaba como si su Señor

hablase a través de él a quien recibía el mensaje...

los pr~fetas se consideraban como enviados Como

mensajeros de Yahvé". (Teología del Antig~o Tes­

tamento, P. 56). La Iglesia es profética de manera

semejante: se siente instrumento del Lagos hecho

carne y anuncia su palabra de vida, de perdón,

de reconciliación. En virtud de su naturaleza sa­

cramental ella liquidaría su razón de ser si desvir­

tuara el mensaje, si callara. Su misma denuncia

evangélica, lo repetimos, no tiene el sabor de la

revancha o de la beligerancia, sino el de la espe­

ranza. Por eso le parecerá al dialéctico aguerrido

que su denuncia se queda a mitad de camino por­

que no llega a tumbar o a liquidar a qu ien censura,

o no inyecta animosidad o propicia el ataque

reactivo a quien es víctima. A otros la denuncia

de la comunidad cristiana les -parecerá minar el

sistema o propiciar el desorden. Es el precio fe­

cundo de la fidelidad y la crucifixión .

Se dirá que tal proclamación no .es eficaz. Lo

que ocu.rre .es que hay distintas medidas de lo que

es la eficacia, Creemos en la eficacia de la semilla

que cae en el surco del corazón humano en la

conciencia de la humanidad, y que crece' en el

silencio, a veces herida pero no quebrada por el

paso de los combatientes, para el nacimiento de

la sociedad fraterna . y esa semilla cae desde el

madero de la Iglesia Crucificada.

Le preguntaban hace poco al Obispo de Porto

quien en 1958 escribió la "carta a Salazar" recia:

mando más libertad en Portugal, por qué ante el

nuevo gobierno socialista, contrariamente a lo que

se esperaría, "abandonó uno de los lados de la

barricada"? Mons... Ferrelra Gómez,..respondió:
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medio de las barricadas que separaban a los como

batientes.

dos pL:
r

I:~espia c~munica el Espíritu Santo a to-
' " ropra consagración en C' t

cuanto Cuerpo de Cristo" " . ' rrs o, en
ritu vivifican te" (1 Co que viene a ser Espf-

P
. r. 15.54) Es e .

ascua que sale de su corazf '. n su propia
es fuente de nuevos hijos d 00': ablJerto el agua que

e lOS. n.7.39.

En tonces la m. ision expresa el ser de la Igle-
SIa, como el ser cristiano. No es algo t
es un plus no es u _ . apar e, no
mensión rr:ás no se nda anabdldura, no es una di-

. ' escu re despué E
mismo de la Iglesia di" ues. s el ser
son cristianos por s:r Ae ,c~ls:lano. Los Apóstoles
que poco a poco van d pos bO.es. No son cristianos
más de su existencia escu fl;ndo una dimensión

I ' que sena el apostolado En

~e~~~~Omla?oddesCubren la profundidad y l~ di-
as e su existe ci ,lado. En el a n la, que seria el aposto

Y
las di . postolado descubren la profundidad

ImenSlOnes de su . , .tolado def'i ~~caclOn Cristiana. El apos-
sa en su I~~e~~e. vocacion cristiana, y la expre-

el apostolado no es di
méritos y de I~ gr . duna Istflbu.ción de los

d
acias e la Red . ,

os por Cristo aco . d encron adquiri-
"tesoro", "dep¿sito"PI~eo~ y c~nservados en el
través de funcionarios 'sa r a Iglesia, y que élla, a
abriendo los grifos... g ados tuviera que repartir,

Eso es la misión.

3. Algunas reflexiones prácticas:

3.1. Somos consagrados para y por la misión.

Vivimos nuestra consagracié "
en la corriente del A d I ración poni éndonos

. mor e Padre hacia el d
que tiene su expresión ma o . . . m~? o,
vez por siempre" en I P y r

d
y d~fmltlva, una

, a ascua .e Cristo.

"Estos conocieron
Y

les di que Tu me has enviado
a conocer tu b 'Amor con que Tu nom re... para que el

yo en ellos" Jn. 17.m;5_~~.as esté con ellos y
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Viviendo la misión somo
tal punto que si di . ' s consagrados. A
de la misié di ~mmuye en nosotros el sentido
consagr Is~~n, ismmuye también el sentido de la

a~!on, como el dinamismo cristiano I
penetración en nosotros del E "t ' a
cristiana. La consagr ., sprn u, y la alegría

. . acion es consagración p I
participación personal I ascua,
ción de Cristo. Yeso es :~st~I~:~rte y resurrec-

"Pna la m::r:~dda: ~ar~s llevamos en nuestra perso-
de Jesús . . ~sus, para que también la vida

~o~aq:::;:m:~~~~:::nt:nm::t:s:m~:r:~~r:ga~:~
Jesús lIegu/o: caus~fde Jesús, para que la vida de
mortal Y . mam estarse en nuestro cuerpo

, . mientras obra la muerte en nosotros, a

que ellos

"C l',omo u me enviaste al mundo
aSI yo los envié a ellos al mundo '
y yo por ellos me santifico p~ra
sean santi ficados en la verdad"
(Jn. 17 .18-19), o en el Espíritu.

Consagración y misión son la misma fuente
de la vida nueva.

Los Apóstoles son constituídos Apó t 1
por su p tici " s o esar icrpacron en la Pascua de Crist y
en eso son "1 I . " d ' o.
ficado de C .gteSI~. e Pentecostés, Cuerpo glori-
ción" En ~IIS o, .. s.acramento universal de salva -

. . e . os, DIOS evangeliza al mundo res .
CItando a Cristo en la Iglesia" (Durrwell, id . p.133~

La santificación o . ,la misión"P II ' consagracion, es para
. or e os me santific " P .

consagración en '1 (.. o. .. or su misma
Ios Ané e para que estuvieran con él")
dOS po~toles son enviados a los hombres h . ~
~ ~, Cristo presente en medio de los horr:br:~le~a

~~s¿~n dexrrdesa lo m~s pr~fundo de su vida', la
e o a su existencia.

En consecuencia:

"Escogió a doce de éllo . .,
nombre de Apóstoles" (Luc. s6.~3~~I~~es dlOb el
expresa el ser nuevo, por donde uno se defi~~.m re

"Desig~ó a los Doce para que estuvieran con
El y para enviarlos a predicar" (Me . '3.1 4 ).

"Convivir con El" y "ser enviado"
el ser cristiano P ti . s ,expresa. ar IClpan de su con "
~~da ~e ,r~s~rrecciÓn ) para participar de I:a~~s~~on~

~ , gos o es porque participan de su "santif'i
cae ron en l Esnf .enviados al ~ sdPlrltu. y en .esta santificación, son

un o, como Cristo :

2. Cristo hizo"Apóstoles":

I 1 . Es en ~ste sentido radical y total que "la
g esia peregrman te es .AG . 2, por naturaleza misionera"

" lf d que a obra de la evangelización es deber
un .amental del Pueblo de Dios" AG 35, en
partlc~lar de to~os los Obispos, que, .

como miembros del Cuerp E .
cesor del Colegio de los APós~ole~ISChOa~a\i~~
consagrados, no sólo para d"·' ·
la salvación de todo el mun~~'~ A~~c3e:~s, sino para

f ..As.í los Apóstoles fueron enviados como El
uera .enviado por el Padre, Cristo por medio de
~~s mlsm~~ Apóstoles, hizo partícipes de su propia

nsagraclO~ y misión a los sucesores de Aquellos

~~o~~~n~d~sP~s, cuyo cargo ministerial, en grad~
f
. d ' ue encomendado a los presbíteros

a m e que fu 'E . , oo. esen cooperadores del Orden
/dlscopal p~a cumplir la misión apostólica con·
la a por Cristo". PO 2b.

"Dios evangeliza al mundo resucitando a
Cristo" (Durrwell. el misterio pascual, fuente de
apostolado. p. 130). El grano muerto en tierra
produce la espiga de todos los pueblos. Cristo
da precisamente la comparación del grano cuando
anuncia que "ha llegado la hora en que el Hijo
del Hombre va a entrar en su gloria" (Jn. 12.23).

En Cristo, misión y consagración son la mis'
ma expresión de la vida nueva, o del "Hombre
Nuevo" (EC. 2.15) que reunió a los que estaban
cerca. Realizando-en su Pascua la misión confiada
por el Padre, está consagrado. y su consagración
en el Espíritu es la misión universal.

La consagración total de Cristo es la Misión
-y salvación- universal. Cristo es el "Enviado-Un·
gido" al mundo en su propia consagración o

santificación en el Espíritu.

La Pascua es a la vez su consagración en el
Espíritu, Y su misión universal. Consagrado, es
"el primogénito de toda creación" (Col. 1.15)
"el primogénito de entre los muertos" (Col. 1.18)
"el hermano universal" (P. de Foucauld)

caclOn (consagración) en el Espíritu, está hecho
Cuerpo abierto a todos los pueblos, atrayendo a
todos por ser elevado (Jn. 12.32), participando a
la universalidad que da el Espíritu, "vuelto a ser
Espíritu vivificante" (1. Cor. 15.54) para todos.

Va nuestra plegaria por tantas víctimas, cono­
cidas o ignoradas. ElevemoS nuestra oración por
los homicidas para que el Señor les haga ver la
enormidad de su pecado y reconozcan en sus
"enemigos" a hermanos suyos. Que el Señor nos
dé fuerza para imitar a ese Obispo en una autén­
tica cruzada de paz y reconciliación.

Es lo que buscan hacer nuestras Iglesias en

América Latina.

El Nuevo Testamento utiliza varias expresio­
nes para hablar de Cristo Pascual, o de su situación
de Cristo Resucitado: "santificación, consagración,
Illorificación, Cristo constituído Señor.;." Estas
palabras expresan a Cristo en su "paso" de la exis­
tencia según la carne a la existencia según el

Espíritu .

Así que Cristo es .. Aquel a quien el Padre
santificó (consagró) Y envió al mundo". (Jn.10.36).

Es también su envío al mundo, su presencia
a todos los hombres, "pro mundi víta". '

En las limitaciones de la "carne", Cristo esta'
ba limitado a las "ovejas de Israel". En su gtoríñ-

Es el nacimiento de Cristo en la gloria:
"cuando Dios lo resucitó, como está escrito en
el Salmo primero: Tu eres mi Hijo, yo te engendré
hoy" (Hechos 13.33), Cristo llegó a su plenitud
de Hijo de Dios, "Hijo de Dios, poderoso" (Rorn.
1.4). Es su consagración, su santificación'.

1. Consagración Ymisión en la Pascua de Cristo:

Vien e pag o 1

ción y la misión. No son dos realidades separadas,
sino el mismo corazón de la vida cristiana. La con­
sagración se expresa en la misión. La misión revela

y fundamenta la consagración.

La verdad es que yo no he abandonad.o jamás
uno de los lados de la barricada por la sencilla
razón de que jamás me he encontrado allí. Un
Obispo jamás debe conocer barricadas. y si las
luchas entre los hombres lo obligan a situarse, su
puesto no está a un lado o a otro de las barricadas,
sino entre ellas, en medio de los combatientes.
posición siempre incómoda Yfrecuentemente llena
de riesgos. -Conocemos el caso de Mons. Affre,
Arzobispo de París. Cuando, en 1848 , los enfren­
tamientos sangrirnientos opusieron en la calle
a obreros Y soldados del gobierno, él concluyó
que su deber era descender a la calle y buscar
situarsc entre los partidos en lucha... en misión
de paz y de reconciliación. y cayó acribillado por
una bala. Cayó en su puesto, en el puesto de un
Obispo: entre los partidos en confrontación,
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Relaciones entre Obispos
y Religiosos

dad que es apostólica. La comunidad se construye
e~ y por la misión, o no es una comunidad cris­
tiana. Nuestra comunidad, la comunión entre
nosotros, tiene el mismo nivel que nuestra con-

sagrac~ó~ al apostolado. Debe ser Comunidad
Apostohca.

Viene pago 1

que ocupan los últimos en la Iglesia Universal
y local.
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El Movimiento Lilúrgico del Siglo XX en los
Documentos Oficiales, C. Braga, C.M.

- Ultimas Publicaciones Teológico-Pastorales.
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- Los Derechos Humanos en América Latina
Biga. S.J. . P.

- San Juan de la Cru z y la Espiritualidad
dora, S. Galilea. Pbro. Libera-

- Conclusj~nes de los Grupos Lingu(st icos del Sino­
do de Obispos de 1974:
• Relaciones de Jos Grupos Lingurstico s sobre

las Experiencias.
• Relaciones de .los Grupos Lingursticos sobre

Aspectos Teológicos.

Punlualización del Papa sobre las Ca I .
de los Grupo s Linguísticos. nc usron ss

Declaración Final de los P da res Sinodales sobrela Evangelización.

es simple y cla . P.
ad tria W d- ra. er ~~ta... quibus christifidelis
D ae. tete consilts evangelica se obligat
E~O sume d/~ecto totaliter mancipatur (LG 44a)'
lezae~te tota~lter Deo "!ancipatum está la natura:

Relació~s~~~;:1 ~:r~aei~d~4RdeeligLiuOSma, eXGPlic~ba la
. en enttum.

t
El principal valor de la Vida Religiosacons ís-

e en esto' que r R li .
d· . . os e rgrosos, por su entrega in

IVlsa a Cristo h h . ­
d ' , e~ ~ en la Igles¡a, Son asociados
e un modo mas rnnrno a la obra del Redentor

que, ,por. la pobreza, por la virginidad y ' por la
obediencia hasta la cruz, quiso redimir y santificar

una

A nuestra presencia y a nuestra oración.
A nuestra reflexión ya nuestra labor.
A nuestra comunión y a nuestras institucio­
nes.

Es a partir de la misión también que debe­
~os evaluar,nuestra labor, la razón de nuestra
V1d~ en cornun, en equipos misioneros, las instí­
tuciones que nos ayuden, desde la organización de
una parroquia a la caja común, y a la ayuda de
a~uera . La misión es la fuente de toda nu t
vIda " es ra

en comunton fraterna, y de la dilatación a
todos de esta comunión en Cristo.

3.4. La muren da enfoque, sentido y
dinamismo a nuestra presencia en el
Vicariato de Reyes.

"Hermanos santos
. ustedes fueron in~itados a compartir

Vida que es del cielo (vida en el Espíritu).
FIJENSE ENTONCES EN JESUS
EL APOSTOL y EL SACERDOTE DE
NUESTRA FE". (Heb. 3.1)

ROGER AUBRY

Vicario Apostólico de Reyes y

Presidente del Departamento de MISIONES

Pienso que, en este actual momento de du­
das y perpl~jidades, es de fundamental importancia
que los Obispos y también los mismos Religiosos
teng~n una co~ciencia más clara sobre la identidad
y la Importa~cla de la Vida Religiosa en la Iglesia.
Hu.b? demasiadas discusiones inútiles y dudas
artificiales sobre este tema. Como en tantos otros
~untos, también en este hay que volver a la doc-

trina del Concilio Vaticano 1I (1). Y esta doctrina

El sacerdocio del Nuevo Testamento es
apostólico. Unicamente considerando al sacerdote
en primer lugar como Apóstol, tendremos la pers­
pectiva justa para identificarlo y para dar las
debidas proporciones a los demás aspectos de su
ministerio . Lo mismo, la vida religiosa es "vida
apostólica" (PC 1, 5, 8 .. . )

"Por eso todos nosotros andamos con el
rostro descubierto, reflejando como un espejo la
gloria del Señor, y nos vamos transformando en
imagen suya más y más resplandeciente, por la
acción del Señor que es Espíritu... 2 COI'. 3-18.
... llevamos este tesoro en vasos de barro, para
que todos reconozcan la fuerza soberana de Dios
y no parezca como cosa nuestra. Nos vienen
pruebas de toda clase, pero no nos desanimamos.
Andamos con graves, preocupaciones, pero no
desesperados, perseguidos, pero no abandonados,
derribados, pero no aplastados. Por todas partes
llev amos en nuestra persona la muerte de Jesús...
etc." id. 4 7-10

3.3. La misión hace la comunión entre noso­
tros.

"Esa gloria que me d iste,
se la dí a éllos
para que sean uno como Tu y yo somos uno.
Así seré yo en éllos, y Tu en mí,
y alcanzarán la unión perfecta.

La misma gloria, consagración y mision, es
fuente de comunión. Y la comunión realizada es
otra vez misión . Es "comunidad apostólica". Igle­
sia del Nuevo Testamento. La misión hace la
comunión entre nosotros. Y la comunión extiende
la misión .

Entonces el mundo reconocerá
que Tu me has enviado,
y que a éllos les has dado el mismo amor
que a mí me diste ". Jn. 17. 22-23

"Lo que hemos visto y escuchado (del Ver­
bo de Vida) se los damos a conocer, para que estén
en comunión con nosotros. Y nuestra comunión
es con el Padre y su Hijo Jesucristo... " 1. Jn. 1.3 ...

La "fraternidad sacramental" . (PO 8) del
presbiterio, formado "por la común ordenación y
la comunión misión" (LG 28), hace que" sinta­
mos y vivamos con la Iglesia universal" (AG 19c)
y define la comunión entre todos, como comu­
nión abierta a toda la Iglesia y signo de salvación
universal.

Por lo tanto, no se trata de "hacer una
comunidad", y cuando esté bien, le daríamos una
misión apostólica. El apostolado hace la comuni-

do de la misión significará siempre un empobreci­
miento del misterio de Cristo y de la Iglesia, co mo
de la vida religiosa. Es a partir de la misión que el
Concilio suscita la renovación:

"Son muchos los sacerdotes que están in­
seguros sobre el ministerio..." (Mons. Lorscheider,
Panorama, p . 12, en el. Sínodo de 1974). Son mu­
chos también los religiosos inseguros en su vida
rel igiosa...

El mismo día, el primero del Sínodo, en la
misa con el Papa, habíamos escuchado este paso
del Evangelio:

Por eso: la reflexión profunda sobre la mi­
sion provoca una auténtica renovación en la Igle­
sia, como en cada Congregación religiosa, hacien­
do descu brir la vocación cristiana y el sentido de
la consagración. Al contrario, la pérdida del senti­
do de la consagración. Al contrario

Varias veces hemos escuchado que antes de
hablar de misión teníamos que ser buenos religio­
sos. Era una manera de hacer una dicotomía que
ten ía su repercusión en toda la vida. Era poner la
vida cristiana en un cuadro filosófico : "agere
sequitur esse " , La consagración era el "ser", y la
misión el "agere". No es el mundo de Cristo. La
misión es del "ser" del cristiano, y de la Igle sia,
como la consagración. Podemos decir con toda ver­
dad que para ser buenos misioneros, hemos de ser
cristianos, y que para ser buenos cristianos, hemos
de ser misioneros. Es al mismo nivel.

3.2. La misión es la respuesta a nuestras
dudas, a nuestras inseguridades, a
nuestros tropiezos...

ustedes les llega la vida" . 2 COI'. 4. 10-12..

"como la Iglesia es toda ella misionera, y la
obra de la evangelización es obra fund amental del

Pueblo de Dios, el Concilio invita a todos a una
profunda renovación interior... " AG 35 .

"y viéndole, se postraron, aunque algunos
dudaron. Acercándose Jesús les dijo: Me ha sido
dado todo poder.. . Id pues, enseñad a todas las
gentes... Y yo estaré con voso tro s siempre hasta
la consumación del mundo" (Mt. 28 . t7·20).

La respuesta no es de parte del Señor un
análisis de la crisis de la fe a partir de ÚI sicología,
de la situación de un mundo secularizado... ni un
cursillo sobre el ministerio.

La respuesta es la misma misión apostólica.
En ella está para nosotros la presencia de Cristo,
y la co mu nicació n del poder del Espíritu.

6
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7. que las Religiosas, en particular, no se qu e­
den encerradas eh sus Casas como en un cast i l lo
aislado de la parroquia y con "derechos" al cape ­
Ilán los domingos y fiestas, sino que bajen m ás
al pueblo de Dios, mezclándose con él, colaboran­
do en la parroquia en la liturgia, canto, catequesis,
asistencia de niñas y mujeres, etc.

4. que fraternicen entre Religiosos de otras
Ordenes o Congregaciones y con todo el clero
y así no ofrezcan el mal ejemplo como si fueran
"Iglesias separadas"; que los que trabajan en la
pastoral diocesana asistan a toda reun ión d ioccsa­
na, para buscar metas coordinadas;

3. Los Religiosos esperan de los Obispos:

2. que los Religiosos trabajen en armon ía con
todo el clero en una línea pastoral, preocupados
por el bie~ de la Iglesia; y que, salvo siempre el
carisma que los distingue, salgan de su egoísmo,
de, su pequeño mundo de la Congregación u
Orden, en la cual, muchas veces, están cerrado s
y se abran a los problemas actuales;

5. que tengan más valor para enfrentarse a la
inseguridad económica en algunos lugares más
bien pobres;

3. que sean un poco más estables en los carg os
aceptados;

2. que el 'Obispo se guarde de toda hiperorga­
nización de las obras de los Religiosos ("subsidia­
riedad"};

6. que, en resumen, tengan en la Diócesis una
vida verdaderamente "religiosa", de entrega total
únicamente a Dios por amor;

1. que los Obispos continúen estimulando y
apoyando su estilo especial de vida y sus obras
específicas que son siempre apostólicas y de la
Iglesia; que así los Religiosos puedan vivir con
provecho de toda la Iglesiapro vivibus e t secundum
forman propiae vocationis (Lg 44b);

3. que el Obispo no piense que todos los Re­
ligiosos son iguales e igualmente disponibles para
cualquier servicio apostólico, para no conver­
tir los Religiosos en simple contingente de refuer­
zo para el clero secular;

4. que no inserte los Religiosos en estructuras
que no son favorables para el desarrollo de su
vocación específica o los sometan al peligro de

ciones profundamente diversificadas. Hay congre­
gaciones que, por voluntad de su fundador, pue­
den prestarse a obras múltiples según las necesi­
dades o los deseos de los Obispos. Pero este hecho
no es motivo para creer que todos los Religiosos
sean o deben ser de este tipo o que los que no
tienen. esta disponibilidad carezcan de buena vo­
luntad respecto al Obispo.

e) No se debe pedir a los Religiosos una
actividad que los sitúe de una manera habitual
fuera de su comunidad. Pues el Religioso conser­
va siempre su derecho a la Vida Religiosa y a sus
ventajas de carácter espiritual que él ha escogido
para su vida.

1. que superen, lo más posible, su mental idad
de "gheto" dentro de la Iglesia y salgan más de
su posición de "exención" y de privilegios y per­
mitan y hasta exhorten y preparen a los suyos
para que se integren más y más en la pastoral de
conjun to de la Diócesis, dentro de su !carisma;
para no proceder aisladamente, sino en una pasto­
ral planificada y revisada a nivel diocesano, A
veces los Religiosos solo ven sus obras y no las
necesidades diocesanas o nacionales concretas, de
las que se marginan y no tienen idea del plan de
conjunto y de la necesaria coordinación de agentes,
actitudes, metas y opciones;

g) Más concretamente se podría decir que los
Obispos esperan de los Religiosos:

d) El Religioso, al entrar en un Instituto, desea
servir a Cristo y a la Iglesia precisamente bajo la
forma preconizada por su Instituto, forma que ha
elegido creyéndola más adaptada a sus disposicio­
nes personales y, por lo mismo, estando conven­
cido de ser llamado a ella por Dios ("vocación").
La Iglesia ha aprobado y recomendado este carni­
nr: por eso no pedirá al Instituto, ni a un Reli­
gioso en particular, que emprenda otro camino
sin solicitar al mismo tiempo su consentimiento.
Por eso también el Obispo solo podrá dar sus ór­
denes al Religioso presentado por su Superior.

f) La respuesta a la pregunta sobre lo que es­
peran los Obispos de los Religiosos depende tam­
bién mucho de dónde se hace. En América Latina
los 40.000 Religiosos y las 130.000 Religiosas
son de hecho la mayor parte de la base de toda
la actividad pastoral. Es así que en América
Latina los Obispos necesariamente esperarán mu­
cho más de los Religiosos que, por ejemplo, en
Europa Occidental.

lideo valorem habet quía signum est, sed íde?
signum est quia valorem habet (cf.Acta Synodalla
11/4 p,196; 11/4 pp, 226-227) .

Por todo eso hay que decir que el va!or
eclesiológico del Estado Religios~ no se .describe
de modo adecuado atendiendo casi exclUSivamente
al apostolado de los Religiosos; El lugar, de los
Religiosos en la Iglesia está mas en la Ilne~ de
la vida y santidad de la Iglesia que e~ la Ilne.a
de apostolado o ministerio de la lglesla. Es eVI­
dente que el apostolado no se excluye, ~e.ro no es

. . t Y la presencia de los ReligiOSOS enlo prlnClpa. . . . 1
una Iglesia local no debe ser valorada ni prmclpa.-
mente ni mucho menos únicamente por este Cri-

terio.

2. Fijada la identidad Y destaca?a la impo~~~~~~:
de la vida religiosa en la IgleSia, es conv .
indicar lo que los Obispos esperan de los Reli­
giosos y lo que estos esperan de aquellos.

Con relación a lo primero habría que subrayar

lo siguiente:

a) Es evidente que los Religiosos, como miem­
bros vivos de la Iglesia o hasta pars. praec;/lens
, domo Domini (PO 6c), deben tambi én, mas q~e
;:s otros fieles, vivir en comu,nión co~ la ,Iglesl.a
local Y en el marco de la lglesia local: .Ia~~s olvi­
darán que el Obispo es el visible Prl~CIPIU,!" et
t. ndamentum unitatis in Ecclesía partlcularl (cf.
~G 23a), el rector et centrum unitetis in apostolatu

diocesano (cf. CD 30a) .

b) Los Religiosos cuando son tamb~én presbi­
olviden que en cuanto presb I teros, par­teros no, .'

tici an con el Obispo del mismo sacerdOCIO Y mi­
, p . d C' t (PO 7a) ' son cooperadores delrustena e r1So, . . d

E . I (CD 34a) y sus aUXilia oresOrden plscopa .' .
(CD 351); solo pueden ejercer su mllllsterJ~ e~

comuni6n jerárquica (PO 7a,15b); son los ~rJnlcl-
ales auxiliares Y los consejeros natos ? os

~bisPOS (cf. PO 7a). Por otra parte "~or raz.o~ d~
esta comunión en el mismo sacerdOCIO y mlnls.t,e
. tengan los Obispos a los presbíteros (tam~len

no, ) h os Y amigoscuando son Religiosos como erman
suyos" (PO 7a,),

c) La Palabra" Religioso" abraza una m~ltit~d
mu distinta de programas de vida y de reall~aclo-

y Por eso no se pueden encargar las mls.~as
~:·as a un benedictino, a un jesuíta o a.un religio­
so de enseñanza. Es necesario prevenirse con~ra

la tentación de ver en los. ~eli.~iosos operarJo~
móviles y disponibles sin distinción de sus vaca

La Iglesia no es solo si~num et inst~umentum
(cf. LG 1): ella es tambien y en primer lugar
germen et initium Regni Dei (cf. ,L~, 5b). Y la
Vida Religiosa es más germen et InltlU,m ~egnJ
Dei que signum et instrumentum. Sera stqnum
en la medida que sea germen. Por eso no pocos
Padres Conciliares, en el Vaticano 11, reaccio.n~ndo
contra la tendencia de afirmar que los ReligIOSOS
, primís habent in Ecclesía valoren signi (por
~nto un valor relativo), insistían má: en ~I valor
absoluto de la Vida Religiosa: sliquid erum non

a los hombres. Precisamente a partir de este ho­
locausto, que abarca toda la vid.a, crece el tesoro
espiritual de la Iglesia y se enrlque~e Y fe.cunda
su apostolado. No solamente como Signo, sino en

, como tal la Vida Religiosa tiene en laSI y, if . ,
I 1 " Y para la Iglesia un valor de sann icacion
g esia I C T e la

y de redención. Por eso declara e onci 10 ~u

Vida Religiosa ad Ecclesiae vitam .et sanctl,tatem
inconcusse pertinet (LG 44d), siendo ast pars
praecel/ens in domo Domini (PO 6a).

Aunque sea cierto que todos lo~ cristianos
son llamados a la santidad en la Igl~sla. (Cap. V
de la Lumen Gentium) , esto no significa ~~c
todos los fieles están llamados a una pa~t~clpaclon

en la vida de Cristo númerica y especlflcament~
igual: la santidad en la Iglesia "se expr~sa multi­
forme mente" (cf. LG 39a). Cada uno esta lIam~do
a la santidad en la Iglesia de acuerd~ ~ la medida
del don de Cristo. El Estado Religioso, c~mo

estado, lleva a sus miembros a una santl.dad
específicamente nueva Y más perfe,cra, que dima­
na de la efectiva Y plena observancia de los ~onse­
jos evangélicos, basada en las palabras de Cristo y
de los Apóstoles, como lo enseña muy clara~ente
la milenar tradición en la Iglesia. Por eso la.dlferen­
cia de los estados, con respecto a la s~ntldad Y a
la eficacia de la santificación, no con,sl:te ~?I o en
la diversidad de los medios de santlflcacl~n, Es
cierto que todos los cristianos de?en ,practicar la
pobre za, la castidad y la obedlen~I~, pero es
cierto también que la total e incondiCionada ~n­
trega o dedicación de sí mismo a Di?s (el tot~llter
Deo mancipatumJ. hecha en la Iglesl,a,~ confirma­
da por los votos, conduce a un~ mrsion est~ble Y
más íntima con Cristo pobre, virgen y obediente
y asocia más estrechamente a los hombres a. ~a
obra del Redentor. Esta entrega (11,am~da ta~b.len
consecratio seu mancipatio) de SI mlsm? umca­
mente a Dios por amor, hecha en la tglcsia, se ha­
ce también en favor de la Iglesia, para que ~n ~lla
se complete aquello que aún falta a los sufrimien-

tos de Cristo.
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mencionados libros y que por carecer de bases
firmes, morales y religiosas y de valores consisten­
tes y de otros recursos pedagógicos, fácil rnente
se convierten en una mera información o instruc­
clón sobre la fisiología del proceso reproductor
que más que contribuir a una sana orientación,
pueden acrecentar inestabilidad de los jóvenes y
propiciar su desquiciamiento moral.

Siendo la sexualidad una función natural
para la conservación de la espec ie, afecta al hom­
bre total y está ligada a todos los aspectos de la
personalidad humana; es, por consiguiente, preciso
colocarla en el puesto que le corresponde en el
conjunto armónico de la persona y en el ordena­
miento dado por el Creador.

11

Por eso dijimos los Obispos, en nuestro breo
ve comunicado de prensa, que dentro de la educa­
ción integral está comprendida la VERDADERA
EDUCACION SEXUAL y que ésta debe ser "ro­
SITIVA, GRADUAL y PRUDENTE", para lograr
en el hombre una educación sexual, fundada en
el respeto y en el amor, mismos que exigen la
ascesls y la renuencia, no por rechazo de la sexua­
lidad, sino para conservar su libertad frente a los
impulsos desordenados y a las pretensiones de un
mundo exacerbado por el sexo",

Ya en otras ocasiones hemos af irmado que
nuestros tradicionales sistemas educativos, por des ­
cuidar alguna o algunas de las dimensiones de la
educación integral, dieron lugar al establecimiento
de una economía demasiado preocupada por tener
más, que porque el hombre llegara a ser más, con'
lo que el hombre ' ven ía a quedar al serv icio de
aquella, Por esto hemos afirmado reiteradamente
la urgencia de cambios profundos de nuestra so­
ciedad entera, cambios que forzosamente afecta-

y nada extraño es que al cerrársele la puerta
a Díos en la vida humana, la moral y la ética del
hombre queden a la deriva y al azar de cualquier
interpretación antropológica naturalista. Esto se
refleja ya suficientemente en la llamada "educa­
ción sexual", recientemente introduc ida en los

La educación, en efecto, conforme la proyec­
tan los Textos Oficiales en cuestión (Libros del
Alumno y las Gu ías Didácticas de los Maestros),
no sólo es "laica" o "neutra" (que no habla de
Dios, ni afirmándolo ni negándolo), sino que va
más allá al borrar a Dios del horizonte del hombre
y presentar las genuinas verdades de Fe como
"prejuicios ya superados" por "las ciencias", con
el consiguiente ultraje a la libertad de conciencia
de los mexicanos creyentes que, por declaración
libre y oficial, pasan del 900 / 0 según el censo de
1970,

111.- ¿QUE PENSAR DE LA EDUCACION ES·
COLAR EN MEXICO, A PARTIR DE LA
PROYECCION QUE DE ELLA NOS OFRE·
CEN LOS LIBROS DE PRIMARIA DEL
TEXTO UNICO?

.PASTORAL
SOBRE EL SENTIDO CRISTIANO DE LA EDUCACION QUE LOS OBISPOS DE 1.:\

PROVINCIA ECLESIASTICA DE GUADALAJARA OFRECEN A SUS SACERDOTES

Y A LOS RELIGIOSOS, RELIGIOSAS, PADRES DE 1"AMILI.-\. !\JAESTROS y

DEMAS FIELES.

ORIENTACION y EXHORTACION

A la luz de estas reflexiones sobre la Edu­
cación integral del hombre. los Obispos hemos
analizado la educación oflcjal,' conforme la .pro­
yectan los Libros de Primaria del Texto Unico, en
especial los de "Ciencias Sociales" y "Ciencias
Naturales" y sin dejar de reconocer que contienen
aciertos considerables; sin embargo, en nuestra
condición de Pastores, no podemos menos que
denunciar que dichos Textos interpretan el proce­
so evolutivo y social del hombre y del mundo a
la luz de una concepción filosófica incompatible
con la Fe cristiana de nuestro pueblo y extraña
a su idiosincracia y cultura,

l Ofrecemos a continuacion el texto final del preunte. documento. del cual iniciamos
su publicación en nuestro Boletín No, 95.

2 , Debe intensificarse la participación activ~
o to de los Religiosos (v. de las Reli-con voz y vo , "

losas] en las comisiones internaCionales, nac~ona-

fes, regionales Y diocesanas, Se ~ot~ ?emasladas
veces una presencia puramente simbólica.

3 Grandes organizaciones internacio~ales (co­
~'CELAM y la CLAR en América Latina) o n~

mo e . Obi Y Conferen­
cionales (Conferencia de los IS~OS , en

, de los Religiosos) siguen todavía tra~a!ando
eras I I 'SufiCiente ar­
formas excesivamente para e ~s, ,~IO la "unidad
ticulación ni consciente tntegracion e~ H ' ue

, " " (cf AA 2b) de la íglesla. ay q
de mlSlon , . ' es de los
evitar absolutamente que las orgaOlzaClon

, poco a poco en una
Religiosos se constituyan bi r

. de "magisterio paralelo", a veces en a ~e­
especie t cia con la correspondiente organiza-
ta cornpe en iend divulgando cada
ción episcopal, produclen o ,'( lsmos

"documentos doctrinales sobre, los mlsm
f

o
una ," mentalidad pro un-
temas pero con onentaclOn Y .' table
damente distintas apelando a un , tipo tnacep
de pluralismo discrepante Ycentrifugo.

40 No solo el Religioso indivi?ua~mentc sino

b
: ' la comunidad y las organizaCiones de los

tam len el Obispo es
Religiosos deben tener presen~e que d t vi-

) " I principiO Y fun amen o
(o los Obispos son e , . I r" (cf LG
ibl de la unidad en la IgleSia partrcu a . f

SI e época de con u­
23a) Es importante que en una " eci-
,,' er le'idad doctrinal los ReligIOSOS, pr

sien Y P PI", parte más excelente en
samente porq~e :~(POa6c) tengan muy presente
la casa del s~no~ d '~tación: ubi EpiscopuS
el antiguo cnteno e orie .
ibi Ecclesia; ubi Ecclesia lbi Chnstus.

5 E América Latina los Religiosos extranje-
s ~'Io~ que vienen de otra región, tengan,~o~o

~o:ntes de pastoral, una preparación es~eclallza­
d~ para trabajar en este hic et nunc, conslderan~o

les ' basta la buena voluntad o el ac~o e
qoub:d~~ncia' necesitan conocer la idiosincracla, las

5' Pasa pag o 1

con una distribución de trabajos apostólicos Y es­

timula

tudios conjuntos, los Religiosos se sienten to~a­
vía más apreciados Y estimulados, En otr~s p~ ,a­
bras hay que poner en práctica esta determmaclon

'Y ' 11' "A fin de fomentar concorde y
del aticano ' Obi
fructuosamente las mutuas relaciones entre IS-

os y Religiosos, tengan a bien un?s y otros re u­
~irse en tiempos determinados Y siempre que pa­
reciere oportuno para tratar los asuntos q~e ~t~~
_ I al apo.stolado en su territorionen en genera
(CO 36 n.S).

La cooperación entre Obispos y R~ligiosos
po~ro¡ seguirse intensificando como se ~Iene ha­
ciendo, por medio de reuniones de estu~lo y. cur­
sos de pastoral y, en general, promOViendo I un
mayor acercamiento de amista? e~t~e el cero
secular y regular por medio de IOlclatlvas en que

. ld d: es como dice el ,Yaticano
perder su ldentí a , p~ , ostolado exter-
II "los Religiosos dedicados al ap ,

, ' mbu ídos del espíritu de su propia
no deben estar l. fieles a la observancia re-
religión y permanecer
guiar" (CF 32, n,2);

I .de que de hecho muchos Re-
5. que no ,s~ o VI balan intensamente duran-

ligiosos Y Religiosas tra J bras específicas y, por
t da la semana en sus o , ' I

te o, bl derecho al descanso domlOlca ;
eso, tienen tarn len

. sea de hecho más "hermano Y
?' ~u(e ;' ~I;~)que "superior" de los Religio­

amigo cr. , trabajan en las obras
s~s que s~n presbl:~~~S~ás con ellos, los visite,
diocesanas, que cu , ntar su labor Y les
les ayude a refle,xionar r-e~~I~ en la Iglesia local;
d la importancia que I it

e d de ellos solo cuando los neces: a,
y no se acuer e

f algunos medios concretos

4, ~:;;~SS~g~~~ u~~' co~aboració\~Sor~:~:~o~:s,fe~
cunda entre los Obispos y '1 d'

t ' ntal naciona o 10-
nivel internacional, con me ,

cesano :

Ante todo es necesari~ constatar que ~~ ~:~~~'
después. del Co~ci\~o c~ra:I:~~~ ~b~;P~~ ~ I~eligio-
una amistad mas S!~ L ti a) donde quiera los
sos, (hablo de Am~:~c~e :~~ecio a los Religi~sos,
ObiSpoS dan prue , del clero confiando­
invitándolos a las ,reuOlo~~~ , dolos c~ando están
les trabajos es~e~la~~, ;~Sl::asiones solemnes ',as
enfermo~, presidien sus entierros, Oesaparecle­
ceremonias del culto y , antes del
ron los litigios por bienes ~~~~al:~n~~~~encialos
Concilio, eran frecuentes. . n más confian-

Religios?S acu~:nh:~~;s?e~:r~\~~pos de te~sió~
za. Es cle~to q Reli iosos, por mejores, mas
entre ObiSpoS y , g, dos que sean unos Y

, y bien IOtenclona ,
virtuoSOS t das estas inevitables tensiones
otros. Co~o para

l
~ I debe valer también en

humanas IOtraec esia es, f hecha por -
I t de fe y con lanza

estos casos e ac o lid in cesar
C T ' "El Espíritu Santo conso I a SI )

el onci 10. , . Y su concordia" (LG 22b .
su estructura organlca 'deben ser resueltas

Los litigiO
I

s Y ~ads dCOy~~~~~~;;nsión que por leyes,
más por a can a , muy

" "d'cas o reglamentaciones
determlOaclOnes Jun I
detalladas o por un minucioso control.
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Señor Jefe de Estado,
Coronel Juan Alberto Melgar Castro
Señores Miembros del Consejo Superior de la Defensa

Tegucigalpa

Los que suscriben, el Arzobispo de Tegucigalpa, los Obispos de Comayagua, Santa Rosa de
Cop án, San Pedro Sula, Choluteca y Auxiliar de Tegucigalpa, los Vicarios y sacerdotes, los re­
presentantes de la Conferencia de Institutos Religiosos de Honduras, de la Comisión Nacional
de Pastoral, de la Federación de Colegios Católicos, de los Cursillos de Cristiandad, de Cáritas

de Honduras, del Movimiento Familiar Cristiano, de la Legión de María, de los Seminarios y de
la Pastoral Juvenil, comparecen ante el Señor Jefe de Estado y ante el Consejo Superior de la

Defensa para exponer y pedir lo siguiente:

EL CELAM SE UNE A LA DENUNCIA DE LOS OBISPOS DE

HONDURAS POR LOS ASESINATOS DE OLANCHO

"CARTA DE LA IGLESIA CATOLICA DE HONQURAS AL JEFE DE

ESTADO Y CONSEJO SUPERIOR DE LA DEFENSA

Tegucigalpa, 10 de Julio de 1975

Señores:

Ante los recientes, dolorosos y sangrientos acontecimientos en el Departamento de Olancho
y los atropellos y registros realizados en el Progreso (Yoro], Choluteca y Tegucigalpa, divulgados
por todos los medios de información; y habiendo conocido el informe de la Comisión compuesta
por los Presbíteros Valentín Menéndez y Luis Santos y el Teniente Coronel Manuel E. Suárez
que visitó aquel departamento con el fin principal de comprobar el paradero de los sacerdotes

Casimiro (Michel [erorne) Zypher e Iván Betancourt y de las señoritas María Elena Bolívar y
Rut García, en nombre del pueblo católico de Honduras preocupado, ofendido, desconcertado

y anheloso de la clarificación de los hechos y de hacer justicia:

El Secretariado General del CELAM se une al dolor de la protesta evangélicade 10$ Obispos
de Honduras, 8 su leg/timo reclamo y a la solicitud de una rápida y eficaz investigación que cut­
mine en el castigo de los culpables. Ora por las vtctimes inocentes de esta cruel violencia y por
esa querida Iglesia de Honduras para que sea atendida Sil /lamada a la justicia y a la paz.

1. Declaran que protestan por el atropello a sacerdotes, religiosos y laicos que fueron sacados

de sus residencias, impedidos de ejercer su ministerio u oficios, encarcelados primeramente
y expulsados después del territorio de Olancho, conducidos a la Capital y una vez en ésta,
los extranjeros fueron dejados bajo custodia del Señor Arzobispo con la amenaza de ex­

pulsión del país; y por el allanamiento y saqueo del Obispado de Juticalpa y de las Casas
Curales y Religiosas del Departamento de Olancho; por la custodia militar en las Iglesias

..

L

Exhortamos, ante todo, a los padres de
familia, para que sean conscientes..de su derecho
inalienable en la educación de sus hljos.

Esfuércense por capacitarse para que pue.~an
orIentar debidamente la educación d.e sus hijos,
sin eludir esta grave obligación. Integrense a ,la
"comunidad educativa" de la escuela a la que asis­
ten sus hijos. Estén dispuestos a colaborar ~ a

sup lir lo que hace falta para lograr la formaCión
derná ue no seintegral de sus hijos. Velen, a emas, porq

atropellen sus principios cristianos.

Igualmente los exhortamos a q~: se agrupen
en uniones cívicas de padres de familia para ayu­
darse mutuamente Y para ser mejor escuchados en
el reclamo justo y pacífico de sus derechos ante
las autoridades competentes.

Les prevenimos para que, al agruparse en
uniones cívicas, tengan cuidado de ~o. ser man~
pulados por ningún ?~UpO o asociación. par
fines ajenos a la educaclOn.

Ya que en repetidas ocasiones las Autorlpa­
des Educativas han declarado que los textos esco­
lares son "perfectibles en su contenido Y met~d~­
logIa", presenten ante el Consejo Nacional: cm­
co de la Educación, las sugerencias que consideren

EXHORTACION

A LOS PADRES.DE FAMILIA:1.-

d 's elementos dél marxismo. Tal división esema .
absurda Y manifiesta simpleme~te. el desc~~ocl­
miento del marxismo y del cnst~anlsmo .. . ~EI
Compr, Cristo ante las Opciones sociales y la POIIt.,
No. 81, y O.A, Nos. 32-34) ,

Además, dado el pluralismo étnico.cultur~1

de nuestro pa ís, que constituye una rica he~~ncla
espiritual es opinión ponderada de muchlslll~OS
educador~s que no bastan las "decisiones:' a nivel
nacional, sino que hay necesidad de re~lsar. ~on­
tinuamente y,cuestionar la validez y aplicabilidad
de un Texto Unico a niveles regionales Y locales.

Miembros de "una Iglesia que por vocación
nativa es la aliada de la humanidad indigente... Y
la necesidad humana es el título pr lmario de su
amor", los Obispos manifestamos que no somos
aliados de sistemas educativos orientados al ,?,a~te­
nimiento de estructuras sociales y . ,econo~lca,s
injustas, sino que nuestra preocupaclon es Ilumi-

nar con las luces del Evangelio para que la presen­
cia de nuestros cristianos valores del hombre, t~les
como la dignidad humana, la libertad de concle~­
cia y la apertura a lo espiritual, valores,que, defi­
nitivamente, son los únicos que garantizan el de­
sarrollo completo del hombre. (cfr. O.A. 31).

va".

"Con frecuencia se proponen aceptar sólo
el análisis marxista de la realidad y rechazar los

rán a la educación, por ser ésta el me~io clave
liberar a los pueblos de toda servldumb.re,

para di . de vida
propiciando su ascensión de con ~c~ones ,
muchas veces infrahumana, a condiciones mas hu -

manas de vida .

Sin embargo, a pesar de todos los ésfuerzos lau­
dables que se están haciendo para renovar . los
contenidos programáticos Y los métodos didácticos
en la educación formal o sistemática, no s~ logra
aún romper el "círculo vicioso". Este consiste en
que una Organización Social genera un model~ de
escuela que favorece la creación del hombre Orien­
tado a sustentar Y apoyar las mismas estructuras
sociales, pollticas y económicas, injustas, de que

adolece.

Incurre, decimos, en el mismo vicio, porque
queriendo aplicar según parece el. "m~t?do marxrs­
ta del análisis dialéctico de la historia , pr,ese~~a,
deliberada o subrepticiamente, una indoctrlna~l?n
en la mente del educando, incapaz aún de asp írltu

íti el "modelo" del "HOMBRE ECONOMI-
cr t ICO, dl t'ble en
CO", de una "nueva sociedad", muy ¡SCU l.
la que los hombres se convierten e~ meros m~tr~~
mentas de trabajo en seres cuya libertad y dlgnl
dad humanas se atropellan en nombre . de un pro­
greso y de una ciencia que no trasCienden mas

allá de la materia.

Por lo demás, todo intento de ide,ali,zar un
determinado sistema como si fuera ,el ~nlco c~~
mino para realizar los anhelos de juucia y ,
fraternidad, es ilusorio, ya que en todos los sls~e­
mas humanos se escoden injusticias Y corrupcIO­
nes, puesto que éstas anidan en el corazón del

hombre,

Además, al aferrarse a un solo ~Istema cierra
injustamente todas las legítimas opciones Y capa-

'dades de creatividad e invención huma~as ~ara
~~ realización de los anhelos de justicia, solldarlda~
e igualdad que producirán el "hombre ,nuevo
que está exigiendo nuestro pueblo mexicano Y
que serán capaces de liberar a nuestros con.cluda­
danos de las servidumbres sociales, polltlc.as y
económicas. Haciéndonos eco del , pensaml~~to
social actual de la Iglesia, les decimos que . . , ~I
cristiano que quiere vivir su fe en una aceren
poi ítica concebida como servicio, no pued~ adhe­
rirse sin contradecirse a sí mismo, a sistemas
ideoíógicos que se poponen, radicalmente o ,.~n
puntos substanciales, .a su fe y a su concepci n
del hombre. No le es lícito, por tanto, favorecer
a la ideolog ía marxista y a la manera como ella
entiende la libertad individual dentro de la colec­
tividad negando al mismo tiempo tO,da trasce~­
dencia 'al hombre Y a su historia personal y colectl-
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2.

3.

4.

del mismo Departamento que impiden los actos normales del culto y los servicios religiosos.
Estas medidas fueron tomadas unilateralmente por el ejército sin oir a los interesados ni
a las autoridades de la Iglesia.

Exigen del Gobierno Militar una investigación exhaustiva y rápida sobre el paradero de
los Sacerdotes Casimiro (Michel Jerome) Zypher e Iván Betancourt y de las señoritas María
Elena Bolívar y Rut García y de las otras personas que han corrido la misma suerte; y
de comprobarse su muerte, el enjuiciamiento y castigo de los culpables y cómplices . Igual­
mente exigen el enjuiciamiento y castigo de los responsables de los hechos del Centro
"18 de Febrero" de Juticalpa. Los resultados de esas investigaciones deben ser dadas a
conocer a la opinión pública.

Piden el retiro de las tropas o custodia militar de los templos de Olancho; y las seguridades
para las personas, su locomoción y actividades a fin de que sea posible la reiniciación nor­
mal y expedita de la vida religiosa en aquel sector; igualmente que sea permitido y garanti­
zado el regreso a Olancho de todo el personal al servicio de la Iglesia, Sacerdotes, Religiosas
y laicos que antes de los acontecimientos trabajaban en aquella región; y si hubiere un caso
específico de la inconveniencia al regreso de alguna persona, la resolución del mismo quede
en manos de la Jerarquía Eclesiástica, previa presentación de las pruebas en contra; y que
cese el contubernio en Olancho entre Terratenientes, Ganaderos y algunos Militares, y el
clima de terror y represión implantado allá por ambas fuerzas; y dentro de este clima que
terminen de una vez las detenciones arbitrarias que se han venido haciendo hasta ahora.

Exigen del Gobierno Militar la presentación de pruebas de supuestas implicaciones de
Sacerdotes, Religiosas o laicos en movimientos subversivos o infracciones de las Leyes
del país, o maquinaciones conlra la seguridad del Estado; y como se dijo en el párrafo
anterior, mientras no haya pruebas, que cesen los comunicados oficiales en que se da
por sentada la culpabilidad de Sacerdotes y Religiosas.

Roberto Ramírez
De la Pastoral Nacional

Julio Martínez
De la Pastoral de Choluteca

Hna. María García
De la Pastoral de Olancho

Angel Castro
De la Pastoral de Comayagua

Iván J. Ayala

Deleg. Pastoral de Santa Rosa de Copán

P. Patricio Wadc S.J.
Vico Ep. Yoro, Supo P. Jesuítas

Esteban Gross, S.J.
De la Pastoral de Yoro

M. Blanca Carballo

Por la Conf. de Inst. Religiosos de Honduras

Hna. Fátima Cárcamo

Por la Conf. de Inst. Religiosos de Honduras

Ricardo Motta
De la Pastoral Nacional

Juan B. Mejía
De la Pastoral de Choluteca

P. Bernardo Meza
De la Pastoral de Olancho

Juan Regal

De la Pastoral de San Pedro Sula

P. Victorino Sevilla

Vico Ep. Santa Bárbara, Supo P. Pasionistas

Luis Santos V.

Delegado de la Pastoral de Te-gucigalpa

P. Pablo Cruz N.
Por los Colegios Católicos

Hna. María de Jesús del Cid

Por la Conf, de Inst. Religiosos de Honduras

P. Lorenzo Castellanos
Por la Pastoral Juvenil

Del Señor Jefe de Estado y de los Señores Miembros del Consejo Superior de la Defensa,
atentamente.

:S. La Iglesia, consciente de la situación de tanta gente hambrienta, abandonada, desconcertada
y a veces hasta vejada, para evitar en lo sucesivo la repetición de hechos tan dolorosos y ­
el enfrentamiento de fuerzas, grupos o clases, pide la puesta en marcha de una manera eficaz
e impostergable una justa Reforma Agraria. Finalmente reitera la exigencia de que se le
deje trabajar en paz (como lo ha hecho hasta ahora) en su labor de Evangelización y Pro­
moción Humana, y de cumplir su compromiso de servicio al pueblo hondureño, especial­
mente a los sectores más abandonados y oprimidos que son la mayoría.

Héctor E. Santos
Arzobispo de Tegucigalpa

José Carranza Chevez
Obispo de Santa Rosa de Copán

Evelio Domínguez
Obispo Auxiliar de Tegucigalpa

Bernardino Mazzarella
Obispo de Comayagua

Jaime Brufau
Obispo de San Pedro Sula

Valentín Menéndez
De la Pastoral Nacional

Roberto Cáceres
Por la Pastoral Juvenil

P. Aureliano Sant a Olava
Por Cursillos de Cristiandad

Roberto y Micky de Pineda
Por el Movimiento Familiar Cristiano

Enrique Coursol
Por Caritas de Honduras

Jorge Matus

Sect, Consejo Presbiteral Tegucigalpa

Romeo Rivas

Por .el Inst. Socio-Religiosos de la Pastoral
Nacional

Sor Janine Baril
Por la Pastoral Juvenil

Alonso Valenzuela S.
Por Cursillos de Cristiandad

Dionisia Potvin p.m.é.

Por la Legión de María

P. Alonso Tejeda

Presidente del Consejo Presbiteral de
Tegucigalpa

Celestino Pennisi

Superior Re gional de Padres Franciscanos

Alfonso Proulx, p.m.é.
Por los Seminarios. "



MEDELLlN, DOCUMENTO PAZ

CONFERENCIA EPISCOPAL DE HONDURASCOMUNICADO DE LA pero sin abdicaciones o condescendencIas Inacep­
tables. "La presencia de los católicos en esas
estructuras solamente se justificará en cuanto que,
con posibilidad de éxito, tenga Como finalidad ­
luchar ser iamente para lograr las modificaciones
necesarias que hagan efectiva la justicia. la equidad,
e l respeto al hombre y su verdadera liberación".

Los exhortamos a que Coordinen sus esfuer­
zos y actividades con nuestro Secretariado Na­
Cional para la Educac ión y Cultura y con el Or­
ganismo Dioce sano correspondiente; pues, como
recuerda a los Religiosos el Santo Padre, en su
alocución mencionada, "cada uno debe participar,
con dispon ibilidad total, en la misión de la Iglesia,
en armonía con el apostolado eje rcido en el con­
junto del pueblo de Dios, bajo la responsab ilidad
de la Jerarquía. Reco rdad siempre que la misma
"exención" concierne, sobre todo, a las estructu­
ras internas de vuestras congregac iones; no debe
jamás servir de obstáculo para la real izacló n de una
comunión ínti ma, profunda, cordial, de sentimien­
to y acción, Con vuestros Obispos".

Lejos de ofrecer al mundo el 'contrasigno' de
una desleal competencia, procuren esforzadamen­
te que entre sus Congregaciones e Institutos Re­
ligiosos, haya no sólo entendimiento sino colabo­
ración recíproca, ofreciendo as í el testimonio de
la unidad y del amor.

Sean delica~amente respetuosos de los dere­
chos que amparan a los padres ,de sus educandos;
promuevan entre ellos sociedades jurídicamente
constitu ídas. para que sus legítimas demandas sean
más fuertes ante las Autoridades compefentes.

Finalm~nte les decimos que la educación de
los pobres está en el corazón de sus preócupacio_
nes y en sus ·prloridades'. sabiendo que la atención
de los desamparados está en el corazón de la misa
esencial de la Iglesia.

3. - A LOS SACERDOTES:

Demos especial atención a los maestros,

Por lo que toca a ustedes, 'necesarios cola­
boradores nuestros ', les exhortamos a que tomen
viva conciencia en el complejo problema de la
edUcación en nuestra patria.

Nosotros que por vocación somos educado­
res en el más alto sentido de la palabra, con "el
deber de anunciar a todos el camino de la salva-
ción e Instaurar todas las cosas en Cristo", debe­
mos estar en constante actualizacIón para que las
Comunidades encomendadas a nuestros cuidados
pastorales sean de verdad edUcadoras. Nuestra
orientación a los maestros y padres de familia en
sus graves deberes y derechos jamás debe faltar.

En este mismo sentido, al tratar de fo rmar
la concienc ia crítica del educando, no cedan a la
fácil tentación de InCUlcar en él una interpreta­
ción única de las relaciones humanas sociales, ce­
rrando el paso a cualquier otra opción libre y
plena . Sean honestos en no "manipular" o adoc­
trinar veladamente a sus alumnos, ni se eri jan en
jueces de concienc ia de los mismos, pretendiendo
presentar como "prejuicios superados" las genui­
nas verdades de la Fe cristiana y que éstas forman
parte de la rica herencia espiritual de nuest ro
pueblo.

2. - A LOS MAESTROS:

Haciendo público nuestro testimonio de es­
tima y aprecio a todos los maestros por la impor­
tante labor que realizan , los exhortamos vivamen­
te a que vean en los libros de texto oficiales -en
vigor- un instrumento de trabajo "perfectible"
que ellos deben ir completando, con respeto y
comprens ión a las ideas y creencias de sus edu­
candos, aún cuando no participen de ellas , de
acuerdo a las indicaciones que les hace el Auxiliar
Didáctico del Libro de Ciencias Sociales para el
50. grado (Págs. 87-88). y dentro de este respeto
que merece la opinión de los demás, está, primor­
dialmente. la de los padres de los educandos, de
los cuales son eficaces colaboradores en la ardua
y di fícil tarea de la educación integral.

de pos itivo valo r pa ra complementar y perfeccio­
nar el enfoque y redacción de algunas áreas de la
enseñanza, de tal manera que, razonablemente,
nadie pueda sentirse lastimado. Manifiesten sus
desacuerdos, exponiendo las razones de' los mis­
mos ; sol iciten aclaraciones de conceptos, redef i­
niciones, etc.; ex ijan, en fin, que se hagan públicas
sus moc iones sobre todo aquellas que, emanadas de
grupos constituídos, representan un sentir más
general, sin olvidar que ustedes son los sujetos
originarios de la educac ión de sus hijos.

A LOS MAESTROS DE ESCUELAS PARTICU­
LARES, DE INSP/RACJON CRISTIANA, ESPE­
CIALMENTE LOS RELIGIOSOS:

L~s decimos que no Podemos menos que
hace publico nuestro testimonio de gratitud por
su labor en el campo edUcativo y, haciendo nues­
tras las palabras de S.S. Paulo VI, les decimos:
que su amor a la Iglesia esté siempre en el corazón
~e sus preocupaciones. QUe su fidelidad a la Igle­
sia que ha sido determinante en las pasadas épo­
cas de la historia, cuando ésta ha emprendido
grandes reformas, se avive más cada día.

Les pedimos y exhortamos a que, siguiendo
el ejemplo de los grandes edUcadores cristianos,
sean los primeros en promover la auténtica educa­
ción cristiana, en actitud de dIálogo sincero,

I

I
(f.) Héctor E. Santos H.,
Arzobispo de Tegucigalpa, . .
Presidente de la Conferenc ia Ep iscopal de
Honduras

cib ir los cadáveres dIe dS~s ~:c~:;t~sn Ys01ee::::~
. t · as y ofrecer e la .

VIC im t lo que no fue posible
funeral ~:n~~:r~~sf¡~:s;an:~n que los restos mo~-
por la de ellos fueron sacados del pars,tales de algunos

o se anuncia que la Iglesia de Hond~ra.s

ha ~~puesto que el d~: ~~smt:~~I~sSá~:d~o~~ec~;
nueve lase~a~p;~~~ al mediodía ; y el próximo
país . toqu . te en todas las Iglesias se tengandomingo vem
solemnes funerales.

5) Finalmente exhortan a todos a un~ serdia
. . s y compromisos e

re~~e;~~~n:~~r~i~:sc~i~~~:~~;I~ a orar intensame~te
u I paz seguridad y prosperidad de nues ra
P~;riaa Y ~ueda en espera de que ~~~ vez dado
p. tldo por la corrusron de alto
eNI . inlfoMr~I II~a:rS~m;e~uzcan las responsabilidades a

Ive . ti
los culpables y se aplique la JUs icra,

. Ipa OC 18dejuliode 1975Tequclqa , . .

(f.) José Carranza Ch., .
Obispo de Santa Rosa de Copan,
Secretario de la Conferencia Episcopal de
Honduras

" La violenc ia no es ni cristiana
de ello . . .

. . u one y exige la instauración de un ordenLa paz es, ante todo, obra de j~stlcla. Ella ~ p bres en donde su diqnldad sea respetada,
justo en el que los hombres puedan realizarse co~o ~;ad re~onocido su libertad personal garan­
sus legítimas aspiraciones satisfechas, su acceso a ab~et sino agentes' de su propia historia. Allí
tizada. Un orden en el que los hombres no tsea~ o ~~e~s; nlaclones se atenta contra la paz ...
pues, donde existen injustas desigualdades en re om . . .

o ue "comporta una justicia mas perfectaLa paz solo se obtiene creando un orde'l
n ~~ev a~del hombre el paso de condiciones me-entre los hombres"; en este sentido el desarro o In egr ,

nos humanas a condiciones más humanas, es el nombre nuevo de la paz ...

La violencia constituye uno de los problemas más graves que se plantea en América Latina...

ni evangélica". El cristiano es pacifico y no se ruboriza

La Conferencia Episcopa l de Hond.uras, ha~fe,n;
ten ido 'conoc imiento del comunicado o icra

~~I gobierno militar de la República iU~ s~e~~~~
firma el asesinato de los sacerdotes van

t y Casimiro (Michel Jerorne) Cypher, de las
cou . . Elena Bolívar y Ruth Garcla y
señoritas Mari a los lamentables aconteci­de otras personas, en

lentos del mes próximo pasado en el,departamen­
~I de Olancho, a los fieles catól icos y al pueblo
en general hace saber:

ue nuevamente deplora la muert~ de I~s

1) Q . d s y la situación de violenciapersonas menciona a
que ha conducido a estos extremos.

2 Que en nombre de la Iglesia Católl.ca de
Hon~uras presenta a los familiares,. ct?m~nll:a~::

íudadanos de las VIC una
relig.iosas y dC~~~~ia y piden para ellos el bálsamo
sentida con ld I esperanza
del consue lo cristiano, Iortalecl o por a la se-

e la futura resurrección de los muertos y.
d . d la Divina Providencia sabra sacargundad e que I tamos
bienes de estos males y hechos que amen .

I C' dl o de Derecho3) Que de acuerdo con e o Ig
Canónico vigente las vejaciones e inj~rias..reales a
sace rdotes están calificadas e~ la. 1,~lslaclon ~~~}
siástica como "delito de sacrilegio (Canon .
y los autores intelectuales, ejecutores y c~millce~

directos de tales injurias reales a sace~,? es
religiosos o religiosas queden "lpso fa~;043;n cur-
sos en la pena de excomunión. (Canon .

4) Que era deseo de la Iglesia de Honduras re-
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RELACIONES ENTRE OBISPOS Y RELIGIOSOS

MONSEÑOR LUIS BACCINO HA MUERTO
a las dimensiones del mundo, a escuchar

abriéndonos al diálogo sincero con ellos y br in- razones de vuestros hermanos Y a poner ardo-
dándoles una verdadera amistad traducida en ser- la Ilama~: a su servicio vuestras energías . Luchad

rosamen N os a dar libre curso a los
vicio. It' contra todo e~oísmc:>. edgaod 'IO que engendran las

IntensifiquemoS la 'catequesisde los adu ~s, . tl t de violencia Y e ,
es ecialmente en 'Circulas 'de padres de fami.lla . Y lOS 10 os su cortejo de males. Sed generosos, ~uros,

ac
Pomet amos, sin falsas prudencias, la autentica gueeras y . y edificad con entusiasmorespetuosos, s!nceros. "

promoción de lalcados en la fe. un mundo mejor que el de vuestros mayores .

Apremiantemente pedimos a nuestros Sacer-

t omando como base esta Instrucción C O N e L u S ION
dotes que, s la I h 'amos
Pastoral nuestra, personalmente Y en grupo, 1 Recordamos aquí, como ya oaCI
estudien seria y profundamente, como lo ex ~e I Obispos de México en nuestra

la importancia del tema. Solamente asf podran ~1~I~ac~e~~~~~iÓ~s~dobret laL,EcdAucdaOcllf~'L~~es:~:~
uiar con seguridad Y contribuirán ~on co~pe- 1 b del C Presl en el. ..'

gtencla en la educación integral de la comunidad pa a ras . C Secretario de Educaclon Pu-
d d teas, .al entonces . B d t. "Deberá usted velar .

cristiana' que les hemos encamen a o. . O J ime Torres o e .
büca. r. a ntregue a los nil'los nuestro I
porque los libros .q~~sede México y no contengan

4.- A LOS JOV EN ES: Gobler,no, sean dlg ' ten rencores, odios, prejuicios
A los jóvenes que constituyen la esperanza expresiones que SUSCI . " I
I lesla Y del mundo, les exhortoamos. apre- y estériles controversias . . _

de la 9 mas que dada la ldlo-
mlantemente a que sean sinceros consigo mismos, Efectivamente, pensamos ,
tomando en serlo su juventud Y esforzándose. por sincras ia Y cultura de nuestro pueblo, expresadas

. ' . t ral que marcara en trave's de su historia, los libros propuestos para
adquirir la educac lon 10 eg . ' a I d nuestro pue-
def 'ln 'lt 'lva su destino en la vida. la educación sistemática o forma e, s odios o controver-

. t d no es mera etapa transitor ia blo no' deben suscitar rencore , dl
La juven u . h Y slas estériles ; sino ser factores de un id ad y I~no~:

entre ·una adolescencia a~aparadora de d,e~ec os exponentes de nuestra Patria , en el con~exto JUs.lll
d d adulta cargada de responsab il idades Y mente plural'lsta de nuestra cultura mexicana.

una e a . t d ya en sí misma un
obligaciones. No, If~~~~:nti~ne~ derecho la familia Volvemos a notar que la resistencia al cam-
'talento' a cuyos . blo sín movimientos válidos y el atropello a la e ul-
Y la sociedad, la Iglesia Y la Patna.. d da de

tura, engendran violencia con t~ a su cau "_
Los jóvenes t ienen un ineludible compr.o.ml- consecuenc ias destructivas. Confiamos que e~ ?Ia

so' sobre sus hombros gravita la responsab ilidad lago digno y constructivo -por cauces paclflcOS
de'edificar un mundo mejor que el ~e sus m~yores. y legales- contribuirá mejor a llevar adelante la
Mas la edificación de un mundo aSI no se Impr.o.- eno rme ta rea que a todos nos exige la adecuada
vlsa Se necesita fortaleza en la lucha, constancia

. ó I I cer Reforma Educativa.
en el esfuerzo, renuncia a la seducci n ya? a ;
es preciso vaciar el corazón de todo ego rsmo Y Exhortamos finalmente a todos los ~ristia-
llenarlo de Ideales nobles que se traduzcan en nos para que aunando esfuerzos, con desmterés
servicio a los demás. y sincero deseo de servir, seamos creadores de la

, ., un nueva educación que reclama nuestro pueblo.
Los jóvenes tienen una seria rntsion Y

compromiso ineludible. No pueden en forma alqu- Que Cr isto Resucitado , Pr imogénito entre
d el lujo de malgastar los esfuerzos de muchos hermanos, sea la meta del desarrollo del

na uebl que con privaciones Y sacrific ios, les hombre a fin de que "alcancemos todos la es-
~~t/uberin~arid~ la oportunidad de' formarse Y tatura del hombre perfecto". (Ef. 4,13) .
capacitarse. No pueden defraudar la esperanza de Dado en la Sede Metropol itana de Guadala-
una nación urgida de ciudadanos Integros Y pre- jara, en el OlA DE LA RESURRECCION DEL
parados. SEÑOR, 30 de Marro de 1975.

Los exhortamos a que no sigan el ejemplo José (Card.) Salazar L., Arz. de Guadalaiara
de quienes pasando una juventud viv ida en la irr es- Francisco J. Nuño G., Ar-Ob. San Juan de los Lagos
ponsabllidad Y en la holganza, se constituy~n Salvador Quezada Limón, Ob. de Aguascalientes ,
en elementos novicios a la Patr ia. Por el co~trano, Leobardo Viera Contreras, Ob. de Ciudad Guzman
emulando la vida ejemplar de los buenos. Cluda~a- Maclovio Vásquez Silos, Obispo de Autlán
nos contrtbuyan a la edificación del MéXICO mejor Adolfo Suárez Rivera, Obispo de Tepic
que todos anhelamos. Rafael Muñoz Nuñez, Obispo de Zacatecas

Con sano d iscern imiento de espíritu . evitoe. n Rogelio Sánchez G., Obispo de Colima )
Manuel Romero A., os, Prelatura Jesús María ~EI Nayar

ser man ipulados para f ines ajenos a la reat tzacton Alfredo Torres Romero, Ob.Coad. de Aguascahentes
de sus legltimos ideales. Antonio Sahagún L., Ob. Aux. de Guadalalara

h tras co Adolfo Hernández Hurtado, Ob. Aux. de Guadalalara
"Los exhortamos a ensanc ar vues .
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En toda su dureza nos l legó la triste not icia de
la muerte de este pionero del CELAM. Por mu­
chas razones compartimos el dolor que embarga
a la Iglesia de Uruguay y participamos de su es­
peranza pascual.

Hace dos años, encontrándome en Montevideo,
me informaron de la gravedad de su enfermedad.
Fu í entonces a visitarlo en su Diócesis de San
José de Mayo, No lo encontré en el lecho sino
reunido con varios de sus sacerdotes. El mal que
le había robado su voz no le sustrajo ni su actitud
dialogante, ni su entusiasmo. Susurraba pl anes,
conversaba de proyectos pastora les y propon ía
nombres para el Curso de Obispos qu e el CELAM
estaba preparando. Todos entend íamos lo inmi­
nente de su partida hacia el Padre.

Lo v f, por última vez, en la Asamblea de Roma,
en Noviembre pasado. Sus fuerzas, minadas por la
enfermedad, no le impidieron emprender el viaje
desde su Diócesis hasta el recinto de las Reunio­
nes. Fue allí para nosotros un testimonio de amor
al CELAM, en el que tanto co laboró, desde su
fundación, como uno de sus pilares más significa.
tivos. Su presencia era una invitación al compro-

(continuación)

costumbres, etc. de las gentes con quienes trabajan
como pastores .

60. Para una mayor r iqueza de vida y de di­
mensiones, se ha respetado y [fomentado por los
Obispos, también en el mismo seno de una Iglesia
local, un verd adero pluralismo teológico, espiri­
tual y pastoral; pero un pluralismo centrípeto, de
cohesión o concordia, que insiste en las posibles
o necesarias diversidades o peculiaridades y a la
vez conserva f irme la convicción de que la Reve­
lación cristi ana es la misma para todos y en todas
las épocas y que la Iglesia es y debe ser una y
única. Esta mentalidad positivamente abierta per­
mitirá a lo s Religiosos cierta libertad de acción
en el trabajo y en el desarrollo de las iniciativas.

70. En las Prelatu ras o Vicariatos (de América
Latina) los Ord inarios locales deberían fomentar

miso y a la esperanza. Su joven corazón lo dis­
tanciaba de la angust ia de la enfermedad y pre­
fería volcar todo su ser en el servicio de la Iglesia.
Me vino a la mente la anécdota del campes ino
que, en su ancian idad, sembraba las semillas de
un ciprés que ciertamente no verían crecer sus
ojos: hay que vivir como cr istianos y trabajar
como eternos! , decla el labriego . Y como eterno
trabajaba este ápostol.

Su experiencia era tranquila lección de cerca­
n ía y de diálogo con los hermanos Obispos a
quienes presid ía en la Conferenc ia Ep iscopal de
Uruguay, con los del Continente, con los que
tantos v ínculos mantuvo, y con su cle ro , con el
que compart ía la brega. Desde su aldea miraba
como un centinela nuestra Iglesia Lat inoamericana.

Lo imagino ahora en la Casa del Padre, dialo­
gando como Pastor de su Iglesia, de Uruguay
---hoy de luto-, del CELAM al que nunca negó
nada, seguro de la presencia del Señor y soñando
futuros.

ALFONSO LOPEZ TRUJ ILLO
Secretario General del CELAM

un sano plural ismo de diversas familias religiosas
masculinas y femeninas. La competencia engendra
siempre más responsabil idad pastoral, más creati­
vidad en los campos apostólicos, más disponibili­
dad y más dinamismo. Lo que se pide es que no
se reduzcan a tener Religiosos o Religiosas tan
sólo de su misma comunidad, a la cual los
Prelados pertenecen.

(1) Véase el Cap. X, "Naturaleza de la Vida Religiosa" ,
en mi libro Ecleslologfa del Vaticano 11 (Ediciones
Paulinas. Bogotá, 1974), particularmente el docu­

mento sobre la Vida Religiosa, firmado por 678 Padres
Conciliares, para la Comisi6n Teol6gica del Concilio
(pp, 214-216) Y que tuvo decisiva influencia en la
redacci6n definit iva del Cap. VI de la Lumen Genttum.
Por su valor hist6r ico y documentario y porque era
inédito y desconocido y ni siquiera. publicado en las
Acta Synodallo, lo transcr lb í de mi archivo particular
del Concilio Vaticano 11.
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Líneas de Pastoral Social en
América Latina

Este sencillo aporte que sirve como . instru­
ento de diálogo y que se ubica en una parspec­

~va forzosamente general, intenta recoger algu ­
nas líneas que inspiren la actividad pastoral.

Preferiría llamarlas "líneas teológico-past.?-

1 " ya que toda acción pastoral entranara es , _ . )
una adecuada reflexión teologlca . (1

Entendemos aquí por pastoral la presenc~a
.. de toda la Iglesia que por el Evangelioy acci ón . ) t

(Palabra) Y la Eucaristía (Sacra~entos cons.~-
ye la comunidad cristiana, abierta al servtcro
del mundo. La Iglesia, instrumento de comu­
nión salvífica, es por naturaleza signo y causa

de liberación integral.

Hemos de suponer una fu?damentaci?n
eclesiológica compartida y un racimo de OPCIO­
nes que. trazan parámetros insustituíbles .a la
Pastoral. Todo esto de cara a nuestra realidad

latinoamericana.

De manera esquemática me referiré a los
siguientes aspectos, más relacionados, como lo
exige la naturaleza de la Asamblea ?eneral de
CARITAS, con cuestiones concermentes a la

Pastoral Social:

Puntos de inserción pastoral .
Comunión, servicio y Pastoral SOCial .
Las grandes opciones de la ConferenCia de
MedeIHn, a saber, la opción liberadora Y la
opción por los pobres.

l· PUNTOS OE INSERCION:

Miramos la realidad de nuestros pueblos e
Iglesias, en sus retos y posibilidades, como pun­
tos de inserción, es decir, como el marco real
en que ha de inscribirse la presencia de la .co­
munidad cristiana, de acuerdo con nuestra fl~o­
nornía propia, con nuestra vocación específica
y en la red de coyunturas hístórtcas act~a~~s.

Tal situación no se confunde con la ~epetlc~on
de diagnósticos, más o menos conocldo~, s~~o
que es asumida como el centro de gravltaclon
de la acción de la Iglesia.

1. Absoluta prioridad de la Evangelización:

Es la' Evangelización la misión esencial de la
Iglesia. Evangelizar es anunciar expHcitamente
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la Buena Nueva del Reino presente en Cristo
Resucitado que tiende a la respuesta de la fe y
a la creación de la comunión.

Nuestros pueblos son en su mayoría cristia­
nos, pero no plenamente evangeliza~os. H?n
recibido, en general, el primer anuncio (Kerig­
ma), pero hace falta llegar a ~na consecuente
maduración de la fe (CatequesIs) Y al.c?mpr.o­

miso y testimonios cristiano~ en ~l servrcio (Dia­
conía) de la comunidad (Koinonia).

Toda la Iglesia es comunidad evangelizado~a.
Se evangeliza en la Iglesia y desde la I~lesla.
La Palabra implica el soporte de la comumdad.

Todas las vertientes de la acción pastor~
están en convergencia hacia la misión ~vang~h­
zadora de la Iglesia. La Pastoral SOCial exige
una intencionalidad evangelizadora y. solo .se
entiende en su orientación al menos implfcita
a la Buena .Nueva. Es expresión del ~omproml­

so de caridad, en sus distintas dimenSIOnes (2).

2. Subdesarrollo Ynacimiento de una nueva

conciencia social:

Nuestra situación de suqdesarrollo, provoca­
da por tan complejos factores, ?fre.ce una
semblanza de dependencia y margmahdad en
lo social, económico, político, cultural, etc. ( 3 ).

El legítimo anhelo de liberación, de "ser

el "derecho a la esperanza", choca no
mas, t .-
pocas veces con el fenómeno de la frus ración.

Cada vez se percibe más que el subdesarro­
llo no es provocado por la simple co~catena­
ción de "determinismos" históricos, smo que
hay causas cuya persistencia puede ser altera~a.
Nace y se acrecienta una conciencia de c~mb.I~:
a la vez que se fortalece una "nueva concle~~la

de la dignidad humana, de la responsabl~l~ad
. . ti os En Américadel compromiSO cris ian .

tatina este fenómeno se explica sola~en~e.por

1 de lo s conocimientos clentlf1Cos,e avance
por el acceso a diagnósticos (c.on causas
y tendencias mejor visualizada~), smo por la
emergencia de un continente Joven, lanzado
hacia el futuro Y por la nueva forma. ?e prese~~
cia de la Iglesia, renovada en el Concillo, q~e
tenido su potente reflejo en la ConferenCia de
Medellín. Se perciben hoy más claramente los

-

sectores de injusticia y violencia "institucionaliza­
zadas" (Paz , N. 16), externa e interna y los condi-­
cionamientos, la opresión que configura un recha­
zo del Don de Dios.

Hay también una nueva conciencia en relación
con los cambios profundos que encuen tran cróni­
camente el dique de los intereses internacionales,
y de la alianza táctica de los países desarrollados,
varias veces manifestada en los Foros Internacio­
nales. Se percibe con mayor claridad el compacto
engran aje de sectores privilegiados al interior de
nuestros propios países (Paz, No. 10).

La lucha por la justicia pasa necesariamente por
un cambio urgente en las relaciones internacionales
y nacionales y por una tarea auténtica " concienti­
zae ión " cristiana que ayude a la instauración de
sociedades nuevas, fraternas y justas, en las que
la participación de todos sea una realidad.

3. Conflicto social y tensiones:

No están ausentes los conflictos hondos y des­
garradores. No sólo se da la dinámica del conflic­
to, dentro de parámetros normales, sin los cuales
una sociedad se fosiliza, sino que también se regis ­
tran formas extremas y eruptivas en las que, en sus
diversas formas, se manifiesta la "espiral de la
violencia".

En algunas ocasiones los conflictos que se dan
en la sociedad repercuten en el seno de la Iglesia.
Aunque quizás se pasa hoy por una fase de relati­
va serenidad, las oleadas de integrismo y radicali­
zación, (que se nutren recíprocamente), forman
remolinos peligrosos y nocivos.

La eficacia de la contribución en la Iglesia en la
lucha por la justicia, que es hoy como el corazón
de una verdadera Pastoral Social , requiere la recom­
posición de un frente de avanzada, de una corrien­
te más compacta, lúcida en sus propósitos, inspi­
radora de los cambios, más tenaz e imaginativa.

Persisten zonas de perplejidad que inmovilizan.
Son originadas por quienes consideran que la Pas­
toral Social solo es conducente si asume proyec­
ciones más estrictamente políticas (y no sólo en el
sentido de búsqueda activa del bien común y de
justicia); y por quienes, en nombre de la fidelidad
a la Iglesia, quieren hurtarse a formas de compro­
miso más definido . En tal circunstancia, es necesa­
rio renovar la confianza en la virtualidad del Evan­
gelio y en la enseñanza social de la Iglesia, pro­
fundizando en su estudio y su aplicación.

Más importante que la necesaria coordinación
funcional entre los distintos Organismos o que la
cohesión de contingentes dispersos, es hoy la con­
vergencia en las líneas, objetivos, criterios e instru-

mentos de la Pastoral Social.

Si atravesamos una fase en que el ideal de la
integración de nuestros pueblos parece debilitarse
y perderse en proyectos distintos y aún dispares
que hacen de nuestras fronteras zonas de tensión,
se experimenta también la convicción de la urgen­
cia de distintas formas de integración, para las cua­
les la vocación de unidad de la Iglesia puede apor­
ta r un impulso vigoroso.

La simbiosis entre nuestros pueblos y la Iglesia
aporta una intensificación en la esperanza. Quizás
el factor más notable de unidad en América Latina
proviene de la experiencia de compartir una misma
fe. Nuestras Iglesias, cada vez más desligadas de los
distintos poderes, sienten que están llamadas a
aportar un suplemento de alma a nuestras socie­
dades y correctivos oportunos a los ensayos en
curso.

En tal sentido ejerce la doble función de una
conciencia animadora y crítica. Existe, no obstan­
te las dificultades, una capacidad de mediación de
la Iglesia en servicio del hombre latinoamericano.

11 . COMUNION SERVICIO y PASTORAL
SOCIAL:

Es hoy necesario, más que nunca, compartir
lealmente una base eclesiológica que sustente e
inspire las opciones, oriente los compromisos y
asegure la identidad del cristiano en su servicio al
mundo. La Iglesia ni se opone al mundo, ni se
identifica con él, sino que es la parcela de humani­
dad en la que el anuncio recibido del Reino crea la
comunidad (Koinonia). La Iglesia como "misterio
de comunión salvífica" es como el corazón y la
conciencia de la sociedad. Su servicio (Diaconía)
al mundo, al hombre, es expresión y proyección
de su unidad en el amor.

Todo compromiso auténtico de caridad revela
la presencia de Dios y se constituye en signo atra­
yente y en instrumento de "admiración". Del
"ved cómo se aman" se pasa a la búsqueda de la
explicación, fuente de tal actitud. La respuesta que
da la clave de tal comportamiento es el anuncio
evangélico. La Iglesia evangeliza desde su misterio
de comunión.

Esto tiene algunas consecuencias para la
Pastoral Social. Entre otras :

1. La exigencia de una labor coordinada:

Si la multiplicación de Instituciones manifiesta
la disponibilidad, la exuberancia de la comunidad,
un mínimum de coordinación asegura su capacidad
global de . significación y su misma eficacia. La
dispersión, la desvinculación o los procederes corn-
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E) El cOmp~~miso de respuesta se hace de acuerdo
con la mislón esencial dela Iglesia:

a) Ap?:-ta su "experiencia de humanidad", su
pasi ón por el hombre, "imagen de D' ".. lOS, su
~oncepclOn de fe del hombre y de la historia:
. No.tenemos soluciones técnicas ni remedios
I?fahbles.._ contamos con elementos y crite­
f10S ~r~fundamentehumanos y esencialmen­
te cristianos: un se?tido innato de la digni­
dad ,de todos, una mclinación a la fraterni­
dad", un sabio sentido de la vida ' y de la
muerte: una certeza en un Padre común y en
el destino trascendente de todos" (Mensa'e
a los Pueblos). J

petitivos son sumamente nocivos. La coordinación
funcional supone, ante todo, la coordinación en
criterios fundamentales que partan de una sólida
ecl esiología.

2. Acción benéfico-asistencial y promoción
humana:

Es verdad que muchas formas de servicio "be­
néfico-asistencial" que antes eran atendidas por la
Iglesia han sido asumidas por los Estados, con
inmensos recursos. Y no se puede negar que mu­
ch os cristianos se confinaron en ciertas modalida­
des "caritativas" que pudieron debilitar la concien­
cia de más amplias responsabilidades sociales. Sin
embargo, subsisten múltiples formas de servicio
"benéfico-asistencial" en las cuales la Iglesia ha de
prestar su servicio y que para grupos cristianos o
individuos constituyen su concreta posibilidad de
testimonio y caridad. Pero, esto ha de situarse en
convergencia con la promoción integral, sobre la
cual, sobre todo a nivel de las Instituciones, ha de
recaer el acento.

3. Pastoral Social y servicio profético:

La Pastoral Social tiene su dimensión profética,
entendiendo como tal el anuncio del Dios que
libera y llega a las múltiples formas de servidumbre
humana. La Iglesia prolonga la acción del Señor
que " venda los corazones rotos".

La Iglesia tiene también una función de "con­
ciencia crítica". Es comunidad peregrina que vi­
viendo en la historia, avanza a la plenitud de la
transhistoria y que ayuda a inquietar, despertar,
y ponerse en camino a las sociedades propensas a
instalarse. Su fidelidad a Dios, único absoluto, le
asegura la libertad e independencia frente a mu­
chos ídolos que se fabrica el hombre; no se deja
devorar por las "ideologías" y es refractaria frente
a los múltiples totalitarismos.

La Iglesia denuncia todo aquello que es lesivo a
la dignidad del hombre. Anuncio y denuncia son
dos aspectos de una misma misión profética. La
'de nuncia supone el anuncio. Cuando la Iglesia
denuncia la injusticia, el irrespeto al hombre ima­
gen de Dios, la conculcación de sus derechos fun­
damentales, lo hace en virtud del anuncio y urgida
por su sed de comunión y de justicia. Debe ser
una denuncia evangélica, decidida, auténtica en la
caridad y en la verdad. No debe olvidar la comple­
jidad de las situaciones y de las coyunturas históri­
cas. Debe buscar, a la vez, la defensa del desvalido
y la conversión (dura y exigente) de aquellos a
quienes se censura, ya sean personas, grupos, po­
deres económicos, gobiernos, etc. El vigor y la
fue rza transformadora de la irrupción del Reino
de Dios están abiertos a la esperanza del cambio de
corazones y actitudes.
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4. Salvar laespecificidad:

Una auténtica pastoral supone la convicc ión de
los rasgos esenciales de la identidad cristiana y el
reconocimiento de la misión específica de la Igle­
sia. Esto, en última instancia, es un esencial ejerci­
cio de fe.

Todo esto ha de inspirar opciones en las cuáles
circule con agilidad el compromiso eclesial eficaz.
(5)

Todo ha de enmarcarse en dos opciones funda­
mentales, peculiares de la Conferencia de Medellín:
la opción por la liberación integral y la opción
por los pobres.

111 - LAS OPCIONES DE MEDELLlN:

3.1. La opción de la liberación integral:

A) Las profundas aspiraciones por la liberación
de nuestros pueblos son captadas como signo
de los tiempos. Las etapas esenciales de esta
interpretación de fe se manifiestan nítidamente :

a) Percepción de estos profundos nahelos:
"Nuestros pueblos aspiran a su liberación y
a su crecimiento en humanidad, a través de
su incorporación y participación de todos
en la misma gestión del proceso liberador"
(Mensaje a los Pueblos de América Latina).
Un sordo clamor brota de millones de hom- ­
bres, pidiendo a sus pastores una liberación
que no les llega de ninguna parte" (Pobreza,­
2).

b) Interpretación a partir de la fe que revela la
presencia animadora del Espíritu: Estos he­
chos revelan la presencia animadora del Es­
píritu: " ... No podemos dejar de interpretar
este gigantesco esfuerzo...como un evidente
signo del Espíritu que conduce la historia
de los hombres... " (Introducción a las Con­
clusiones, No . 4).

c) Profundización en su 'signif icació n Pascual:
"Así como otrora, el primer pueblo, experi­
mentaba la presencia salvífica de Dios cuan­
do lo liberaba de la opresión de Egipto. ..
así también nosotros, nuevo pueblo de Dios,
no podemos dejar de sentir su paso que sal­
va .. ." (Introducción a las Conclusiones, No.6).

B) El concepto de "Desarrollo Integral" -central
en la Populorum Progressio-r, es expresamente
vinculado con el concepto de liberación de ma­
yor raigambre bíblica, más rico y sugestivo:

a) La liberación, como el desarrollo integral,

J mira a todo el hombre y a todos 1 •os hom­
bres (Introduc. No. 5).

b) La liberación es "el verdadero desarrollo
es el ' que

. ~aso para cada uno y para todos, de
condICIOnes menos humanas a condí ., h ,IClOnes
mas umanas.. . " (Introduc. No. 6) .

c) La liberación es concebldj, como parte inte­
grante de la teología de la redención. Se h _
ce resaltar "el anhelo impaciente del homb~
P,o: su total redención" (.ib). Esto tiene
sólido fundamento bíblico. (6)

e) Es liberación histórica y transh istórica:

En la historia, entraña como "terminus a quo":
I~ s~perac~ón de todas las servidumbres, en la~
dlstmt,as dimensiones de la existencia (personal
y social), y como " term inus ad quem" I
~Iena asin:i1ación a Cristo. Así se expres~ 1:
ConferenCIa de Me dellfn: "Crl'sto PI'. . ascua, Ima-
gen ~e DIOS invisible" es la meta que el designio
de DIOS establece al desarrollo del hombre

" I ' paraque a caneemos todos la estatura del homb
e t " (Ed .. reperrec o ucacion, No. 9).

D) La liberación requiere un compromiso para
nuestros pueblos y para la Iglesia:

a) Hace parte de su vocación' "por p .
voc .. A , . . ropl8

.ac lOn rnerrca Latina intentará su libe-
raci ón, a costa de cualquier sacrificio no
para cerr.~se sobre sí misma, sino para a'brir­
se ~ I~ umon con el resto del mundo, dando y
recíbíendo en espíritu de solidaridad" (Men­
saje a los Pueblos de América Latina).

b) Los Pastores hacen propia la respuesta que
nuestros pueblos esperan' "co P t. mo as ores
con una responsabilidad común, queremo~

comprometernos con la vida de todos nues­
tros ~ueblos en la búsqueda angustiosa de
solUCIOnes adecuadas para sus múltiples pro­
blemas".

b) Respeta. la. tarea específica de los miembros
en los distintos sectores del Pueblo d D'"P e lOS:
. ara promover el desarrollo integral del
hombr~ (el , sacerdote formará a los laicos y
los animara a participar activamente con
c~nciencia cristiana en la técnica y elabora­
cion del ~rogreso . Pero en el orden económi­
co : . social, y principalmente en el orden
polJ tICO, en donde se presentan .opciones
conc~etas, al sacerdote como tal no le incum-
b~ directamente la decisión, ni el liderazgo
ni tampoco la estructuración de soluciones':
(Sacerdotes, No. 10).

F) La liberación se ubica en el proceso: injusticia
y. ~ec.a.do (como situación), conversión y recon­
citlacl ón, (como meta).

a) Muchas. de . las circunstancias de subdesarro­
11.0 y mlsena, son consecuencia de la injusti­
cia. Las injusticias que claman al cielo (Justc.
No. 1), son "realidades que ex presan una
situación de pecado; esto no significa deseo­
no~er que, a veces, la miseria en nuestros
paisas puede tener causas naturales difíciles
de superar" (Paz, No. 1). "Allí donde se
encu~ntran injustas desigualdades sociales
políticas, económicas y culturales hay un'
rechazo del Don de la Paz del Sen-o' '

, 1', mas
aun, un rechazo del Señor mismo" (P
No. 14,c). . az ,

b) La liberación tiende a la conversión pro­
fund~. personal y social que conduce a los
cambios de estructuras: " ... Para nuestra ver­
dadera liberación, todos los hombres necesi­
t.amos una prof~nda conv~rsión. La origina­
hdad del mensaje cristiano no consiste d i­
rectamente en la afirmación de la necesidad
?e. un ~ambio de estructuras, sino en la
insIstencIa en la conversión del hombre. No
tendremos un continente nuevo sin nuevas
Y ;enovadas .es tru c turas: sobre todo, no ha ­
bra ~~ contmente nuevo sin hombres nue­
vos ... (Just., No. 3).

~a. Conferencia de MedeIlín no pretende
insrnuar que, en el orden cronológico, prime­
ro tengan q~e cambiar las personas y sola­
mente despues sea posible el cambio de es­
tructuras. Bien se sabe que las "estructuras"
y los "sistemas" condicionan a la persona a
la p~rsona, a los grupos y suscitan estilos' _
de Vida y comportamientos. Estos pueden _
s~r serios obstáculos para el cambio. Mede­
11m supone más bien una acción simultánea
sobre la persona y sobre las estructuras en
I~ que el polo de lo personal. tan caracterís­
tICO de la fe cristiana ocupa el lugar principal.

La conversión profunda es encuentro con
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Dios y con los hermanos y urge el compromi­

so de lu cha por la justicia y de reformas es­

t ru c tura les audaces. La permanencia de las

injusticias en su nivel est ruc tural puede ser

s ín t oma de una conversión superficial o

inexisten te .

c ) La opción pastoral liberadora ex ige un áni­

mo de verdadera Reconciliación. La Confe­

renci a de Medellín no asume la terminología

"dlat éctico-conftictual" n i su contenido:

"Todos los sectores de la soc ied ad . . .prin­

cipalmente el sec t o r económico-social, debe­

rá n superar por la justic ia y la fra ternidad,

los antag on ismos., ;" (Just. N. 13 ).

No se niegan o desconocen los conflictos

sociales. Por el contrario, se los reconoce

con inquietud.

Se enfoca una reconciliación "leal y sin­

cera" , exigente, que se proyecte a todo s

los ámbitos de la vida social. En tal sen ti­

do,no puede interpretarse la llamada a la

reconciliación como un instrumento

"ideologizante", es decir, como algo que

cu bre y desfigura la re alidad y adormece

la conc iencia de cambio.

No se identifica con una actitud de "pa­

ci fismo " a ultranza. Tiene en cuenta los

grand es retos soc iales. Ha de es tar presen­

te la lu cha por la justicia .

Se opone a una forma de lucha de clases

propia del Análisis Marxista, qu e pa rte

de la lec tura de la historia y de la socie­

dad co mo Dialéctica antagónica de un

Biclaslsmo radical , en la que e s necesario

asu m ir y fomentar el conflicto h asta lle­

varl o a sus úl timas consecuencias. Natu­

ralmente esta modalidad, aunque contie­

ne algunos valores, es;reñida con la con­

cienci a cristiana y es pu esta incluso en

te la de juic io por el mismo avance de las

ciencia s. En e l Análisis Marxista no tiene

ca b id a la posibilidad del di álogo y del

encuentro fr aterno y constructivo.

No se n iegan las inc ide nc ias de "una

co nc iencia de clase". Observa Pie rre Bigo

que hay resonancias y dependencias de

clase de las que es diffcil eximirse : "Es­

capar a un conjunto de reacciones afec ­

tivas y agres ivas qu e provoca la clase

soc ial , supo ne una libertad qu e es fin al­

mente rara., .". Lo que es inacep table,

ade más de l radical biclasismo (capitalistas­

proletarios), es la explicación total de la

concienc ia por la clase, que d eja de lado

la penet ración más profunda en el mi ste-

rio del hombre. Hay qu ienes " tiene n la

te n denci a a identificar la libera c ió n to ta l

y definitiva del hombre con la revo luc ió n.

Co nciben la lucha de clases, no so lamen­

te como la ta rea más urgente del hombre

por la libertad, sino como la sol a tar ea

necesaria... coinciden así en lo esenc ial

con el materialismo dialéctico " . (Bigo) ,

Hay formas de lucha de cl ase s en las cua­

les e l cristiano puede, y en ocas iones debe

par ticipar. Es un punto im po rtan te de la

Enseñanza Soc ial de la Igle sia , la indica­

c ión d e formas legít imas de luch a de cla­

ses: "La lucha de cl ases , sin ene m istades

ni odios mu tuos, poco a poco se tran s­

fo rma en una como d iscusión honesta,

fundada en el amor a la justic ia ; c ier ta­

mente, no es aquella bienaventurad a p az

social que todos deseamos, pero pu ede

y debe ser e l pr incip io de donde se llegu e

a la mutua cooperación de las profesio­

nes" (Quadragésimo Anno , No . 45 ).

La liberación pasa por la educación de la con­

ciencia, por la formación del hombre:

Esta es una de las formas de su compromiso

concreto: .. ... crear un orden soci al justo, sin el

cual la paz ilusoria, es una tarea eminentemen­

te cristiana. A nosotros, pastores de la Iglesia, nos

corresponde ed ucar las conciencias, inspirar y ay u­

dar a orientar todas las iniciativas que contribuyen

a la formación del hombre" (Paz, No . 20 ); " fo r­

mando hombres comprometidos en la construc­

ción de un mundo de paz" (Paz, No. 24).

3.2. La opción por los pobres:

El anuncio de la Buena Nueva a lo s pobres

(Mt. 11,15) es de profunda raigambre evangélica.

Es e l signo de la presencia del Reino.

Los pobres, a quienes se debe un amor de pred i­

lección so n "los que tienen hambre , los que llo ran,

los enfermo s, los ago biados por el pe so , lo s últimos,

los se nc illo s, lo s perdidos, ' Io s pecado res", según

la descripción de Joaquim Jeremías (Teología del

Nuevo Testamento, Vol. 2, Ed. Sígueme, pp. 137­

138). Son a la vez los oprimidos y los humildes, los

"que son pobres ante Dios, los que se hallan como

mendigos ante Dios (lb ). La Conferencia de Mede­

lIín t iene en cuenta estas dos dimensiones. Se

refiere en especi al a la pobreza como miser ia de la

"masa de poblaciones nativas casi siempre abando­

nadas a un innoble ideal de vida y a veces tratadas

y explotadas duramente" (Paz , No. 3) .

- La defensa decidida de los pobres. hace

parte de su misión: " defender , según el mandato

evangélico, los derechos de los pobres y oprimi·

dos urgiendo a nuestros go biernos y clases diri ­

gentes pa~a q~e eliminen todo cuanto destruye

la p az soc íal. ¿ (Paz No 22) y " d . ,
. . , enunCIar ener-

glcamente. los abusos y las injustas consecuencias

de las deslgUal~a?es excesivas en tre ricos y pobres,

poderosos y d ébiles, favoreciendo la in teg raci ón"

(Paz , No. 23).

- Esto Supone la 'ac t itu d de una Iglesia liberada

en la pobreza. Se requiere una acción solid ' .

" E ' . ana :

sta solIdarIdad signifi ca hacer nues tros su s pro-

blemas y sus luchas , saber hablar por ellos.. . " (Po­

breza, No. 10). Debe llevar a un a distribución de

los esf.uerzos ~ del personal apostólico que dé pre­

ferencia efectiva a los sec tores m ás pob
it d " res y ne-

cesi a os ,., (Pobreza, No . 9) .

Hay que evitar la confu sión en t re opción po

l?s pobres. y opción por el proletariado, en e l sen~

t ido propio del Anális is Marxis ta. Es ta propug

~or la sociedad sin clases, por la presencia excl:~

siva de la cl ase proletaria. Aquella dej a abier ta s

las puertas a una sociedad libre de las inju t i .

de I " . s icras

c ase , o a un mterclasismo dinámico " (7 ).

Esta.s líne~s . teológico-pastorales son simplemen­

te senCIllas pistas para el diálogo Est án fl .
d' . re ex IOna-

.as asumiendo en buena parte conocidas orienta-

cIOnes . de nue~tros Episcopados y se cimentan en

una triple certidumbre:

La confianza en la capacidad transformadora

del Evangelio.

La actualidad de la Enseñanza Social de la

Iglesia.

y la esperanza en la misión liberadora de la

Iglesia, que necesita ante todo el testimonio

cristiano y de la presencia activa del laicado

en las ta reas de promoción integral del hom­

bre latinoamericano.

N O TA S:

(1) Se da un mOVimien to qu e va de la teo logía a la

pastoral y de ésta a I.~ reflexión de fe. L; acc ión

pastoral e~ a la vez expreSlOn y fuen te de teología Una

~astora l Sin .teología alimentaría un pract icismo c~rente

e pu~tos de referencia e incapaz de autocr ít ica Un

teologla q ' . a

I
ue .~o anime la acción past ora! se confin arla

en a eostracctó n,

(2) El c?ncept o de " Pastoral Social" es englobante y está

la ,e~ ~ I ~.t on í a con la ampl itud del " Magiste rio Social de

integrl.eslad . ,La ec.onomía. la pol ítica . etc. son sectores al

or e o social.

(3) Damos por supuesta la d istinción entre el " hecho d

la depend . .. 1 " e
encra y a teor ía de la dependenc ia".

(4) Bien afirma Co . " L .
d . ngar. a caridad - servicio se de riva

e la carldad- un i6n. Si nosotros vivimos en un ión

con todos los miembros de la sociedad divina. comuni6n

que se expresa en forma de coo peraci6n y de servicios

mu~uos . es. ~orque la caridad nos une a la vida de esa

SOCiedad d ivina ... en la Iglesia Apost ófíca, la comunidad

madre de Jerusalén realizó en forma ideal y sin e b

mediocre I . m argo
_ .. a puesta en común de los recursos y las

fuerzas. mas ucetan rs, la un idad de las demás comunlce­

des con ella tomó la forma de colecta de Que habla Pablo

como una espec m de sacramento de la comun i6n" .

(5) Se sue le pedir a la Iglesia una lal concreci6n v e f .

c . d b '
rcacra

om o SI e lera presen tar proyectos. proponer rn ode

los y enrumbarse en pro¡¡ramas operativos de amplio al­

c~nce. Al no hacerlo se la censura y se la cali fica de abs­

t ract a (~ ine f ica> en sus plilnleamienlos.

No Supone es to una inadecuada concepción rte h

tarea de la Iglesia? Si en tra ra l!n la propo sición de ~1( :'

deles y programas o perat ivos, q ue correspon den 'a un

plano em lnehlement e técnico. no se alimen tarl a la ilusión

de convertirla en una alterna tiva de poder ? N
b

. o es esta en

uena par~e. labor de los Pélrtidos po líticos en la sociedad

de los gob iernos y cen t ros d.., decisión? . .

. La misión de la Iglesia. en general. no parece ubicarse

: as ~n animar. con su concepc ión del hombre y de la

rstor ra, y desde la esperanza. como una " u top ía" (O

A .
el.

dv. N. 37) que desp ierta rm()ryías. moviliza y encauza

hacia nuevas melas. acordes co n la dignidad de l hombr ?

l a " UIO . '" .... e.
p i a e~ ac icate para la Imaginación proespect iva"

y un buen an trdoto contra la absolutizaci6n de ideoloq ¡

y Sistemas.
' as

La f~ n c i ó n u tópica. crí tica y est imulante. debe es tar

aca mpanada de un verdadero esfuerzo de form aci6n de

la con ciencia cristiana de quienes tienen en SIlS manos

el poder dec isorio .

( 6) En el conWxto ét nico de Palestina. los térm inos

GAAL - PAD":'H significa e l rescate. la com pra de l

esclavo (el. Lev. 25-33; 25-37 l. ..ApQ.lutr osis" (en grie o)

se traduce al lat fn por" Redemp tio" . g

(7) Se ha demostrado el i rreal ismo implicado en una

. sociedad sin clases. Ni en los socialismos más evolu ­

clO~ados se llega a una sociedad no diferenc iada La libe.

recron de la~ clase~, observa el P. Sorge . "se real'iza irnpi .

d iertdo , mediant e Inst rumentos idóneos de contro l soc ial

q~e la~ ~ Iases" más fuert es exploten impúnemente a l a~

~as deblles.... . (Sorqe Bartolo meo. Capital ismo. Scelta

di classe SOCialismo. co ines Ediz ioni, p. 79l.

ORDENACION EPISCOPAL

Nuestro Bolet ín saluda y felicita en el S - .

M •
enor a I

onsenor Ricardo Suriñach Oliver , Obispo Auxiliar I

de Ponc~, Puerto Rico, cuya Ordenación Episcopal ~

se verifico el 2S de Julio en Mayaguez, Puerto Rico. I

I la unción del Oleo de la alegría Ilumine y forta- I
ezca su alma para las nuevas responsabilidades que i

es~eramos rindan los mejores frutos en la heredad del I

~~
I
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CONGRESO LATINOAME.RICANO

DE INSTITUTOS SECULARES

El amor, "la ley fundamental de la perfección humana y por
lo tanto de la transformación del mundo", no es solamente el man­
dato supremo del Señor, es también el dinamismo que debe mover
a los cristianos a realizar la justicia en el mundo, ten iendo como
fundamentó la verdad y como signo la libertad,

MEDELLlN, DOCUMENTO JUSTICIA

SECRETARIADO GENERAL

La fa lta de claridad frente a
los conten idos fundamentales de
la fe es cabalmente un proble
~a muy grave, que preocupa
vivamente a los Pastores de la
Iglesia. Ha sido el tema de estu ­
dio central de nuestras Jornadas.
y creo que hemos avanzado en
este sent ido. Ciertamente poco
a poco, Con la asistencia del
Espíritu Santo, y la buena vo­
luntad de todos llegaremos a una
situación de mayor claridad en
en este sentido,

4) Asimismo, durante las jor­
nadas que tuvimos, constatába­
~?S la necesidad de un mayor
dialogo e intercamb io de ideas
y experienc ias entre todos los
min isterios Que tienen que ver
Con la cateques is: por ejemplo
ent re Obispos y Teólogos, junto
con los Catequetas y Catequis­
tas de base. Sólo del aporte de
todos, cada uno según 'el papel
que el Espíritu 'de D ios le confía
en la Iglesia , se puede esperar un
gran avance en la catequesis del
cont¡ nenta,

Todos estos problemas y
otros más que sería largo enume­
rar aquí, crean no pocas veces
una gran desorientación entre
los catequistas, que llevan el pe­
so de la educación directa de los
cristianos en la fe. Este es otro
de los hechos que se constatan.

Cuál es su concepto acerca
de la "Catequesis situacional'?

Esta expresión "Catequesis
situacional" ha ten ido varias
acepciones a veces muy parcia­
les y por ende negativas. Yo me
incl ino más bien por un concep­
to positivo en virtud de la im­
portancia pedagógica, que t iene,

CATEQUESIS
LATINA

Francisco
Valenzuela

bienes terrenos aun a costa de la
fratern idad y la justicia. y en el
otro extremo encontramos el
~a rxismo que destruye sistema­
tlcamente la creencia en Dios
el respeto a 'a persona human~
y siembra la d ivisión y el odio.
La fe le debe enseñar al cristiano
a ser crítico de las ideologías
seleccionando lo bueno y lo ma:
lo.

2) Otro problema de la cate­
quesis consiste en el hecho si­
g~ie~te : en muchas partes toda­
vra ella gi ra únicamente alrede­
dor de los niños, y descu ida a
los ad.~ltos ; a lo sumo hay preo­
cupaclon del adulto con ocasión
de los sacramentos, pero no se
va más allá . Es necesario encono
trar nuevos cauces para llevar el
mensaje de D ios a todos sin
excepción. Se constata, por ~jem­
oro, Que en muchas partes hay
un gran descuido de los medios
?e comunicación social, como
Instrumentos de evangelización.

.3) También se nota que, deb i­
do al bien de una mayor liber­
tad, de Que gozan los países y
las diócesis en la programación
y formulac ión de la catequesis,
a menudo se ha debilitado el
contenido de fa fe y se ha caído
en el abuso de interpretaciones
personales d~1 Concilio, de los
Documentos de Medellín y hasta
del mismo Evangel io.

PROBLEMATICA DE LA

EN AMERICA

Reportaje a Monseñor
de Borja

Cuáles son los problemas so­
bresalientes en el campo de la
Catequesis, en América Latina
hoy?

Durante nuestras reuniones
hemos constatado que , con la
ayuda de Dios, la Cateq uesis ha
tenido un gran avance en estos
últ imos años; pero al m ismo
tiempo hemos también detecta­
do varios problemas que van sur­
giendo por el cam ino. Vaya se­
ñalar solamente los Que a nues­
tro ju ic io son los principales.

Monseñor Francisco de Borja Va'lenzuela Arzo­
bispo -Obispo de San Felipe en Chile, es actu~lmente
Presidente del Departamento de Catequesis del
CELAM. Su labor ha sido magn ífica en este campo.
Gentilmente concedió la entrevista que publicamos.

1) Ante todo el abuso de la
Sociología, Es cierto que los pro­
blemas sociales en América Lati­
na Son muy agudos y Que en
todas partes hay un clamor de
just icia para salir de la miseria y
de la opresión: esto es muy jus­
lo Y hay que atenderlo con ur­
gencia. Sin embargo esta reali­
dad no es el único problema
del hombre. La Revelación de
Dios dice mucho más al hombre
Sobre su realidad y su destino'
POr lo cual no es I ícito reduci~
lacatequesis a sociología.

En ciertas cateques is se sien­
len fuertemente los influjos de
las ideo logías y su in terpretac ión
~e la sociedad y de la historia.
n particular podemos nombrar

el Lib
I eralismo, que ha creado

una mentalidad individualistaeg , ,
olsta, apegada al dinero y a los

Estas visitas están ampliamen­
te recomendadas por el Consejo .
en su Asamblea Ordinaria y son
consideradas como un valioso
med io de comun icación, infor­
mación y diálogo entre el C..s
LAM y las Conferencias Ep isco­
pales a cuyo servicio está. Los
señores Obispos de la Presiden­
cia cumplen esta misma labor ­
con gran aceptación y con mag­
níficos resultados para la labor
conjunta en el ejercicio de la
colegialidad episcopal.

ger Aubry, Obispo, Vicario A­
postólico de Reyes, y la dirección
del P. Juan Gorski. Con el Pre­
sidente y el Secretario del De­
partamento fueron tratados as­
pectos relat ivos a la programa­
ción, tareas iniciadas, traslado
del Departamento de Méx ico a
La Paz con las correspond ientes
dificultades económicas.

regados a través de Amér ica La­
t ina y a veces se encuentran
aislados del actual movim iento
de acercamiento. Qu ieren ahora
un irse para un estudio en común
que fortifique su ideal de con­
sagración y los presente en su
verdadera imagen a los cristianos
de América Latina.

En el Conqseso se hará presen­
te Monseñor Valfredo Tepe re.
presentante de la Conferencia
Episcopal Brasileña. También se
espera contar con la presencia de
Dom Mario Albertini, Subsecre­
tario de la Sagrada Congregación
de Religiosos e Institutos Secu­
lares.

El Secretario General aprove­
chó este viaje para visitar el De­
partamento de Misiones que fun­
ciona en La Paz y que está bajo
la Presidencia de Monseñor Ro-

El Secretario General, con la
asistencia del señor Arzobispo
de La Paz, y además con la ­
participación del Señor Nunc io,
Giuseppe Laiglueglia, y el Obis­
po Auxil iar Bernardo Schierhoff,
el viernes 17 dictó una conferen­
cia a sacerdotes, relig iosos, reli ­
giosas y laicos sobre el tema "La
Evangelización en el Sínodo de
los Obispos.

Del 24 al 28 de Julio próxi­
mo tendrá lugar en Río de Ja­
neiro un Congreso que reunirá
a los Institutos Seculares que
trabajan en América Latina. Este
Congreso fue concertado en un
primer Encuentro realizado en
Bogotá en Octu bre de 1973.
Ha sido organizado por la Con­
ferencia nacional de Institutos
del Brasil.

Un Congreso de esta índole
es bien necesario, ya que son
muy numerosos los Institutos
que trabajan en Latinoamérica:
Unos 60 aprobados con muchos
grupos y otros en vía de aproba­

ción. Estos Institutos se hallan

ACTIVIDADES DEL
CELAM

En la primera semana de ju­
nio, Monseñor Alfonso López
Tru j illo, Secretario General del
CELAM y el P. Héctor Urrea,
su Secreta rio Adjunto, ofrecie­
ron un cu rso sobre materias teo­
lóg icas y pastorales, al señor
Obispo de la Dióces is de Sansón­
Rionegro , Monseñor Alfonso U­
ribe Jaramillo, un buen número
de sacerdotes y algunos diáconos
del Seminario de Cristo Sacerdo­
te, para vocaciones adultas. El
interés manifestado por los par­
tici pantes fue extraord inario. El
trabajo se distribuyó en ratos de
oración, exposiciones sobre la
materia, estud io por grupos, ple­
narios y diálogos informales.
Aprovechando su estadía en. La
Ceja, tanto Monseñor Alfonso
López, como el P. Héctor Urrea,
dictaron algunas conferencias en
el Seminario de Cristo Sacerdote
a las que concurrieron los 'alum­
nos de teología y filosofía. En
una de las charlas se informó
ampliamente sobre la actividad
del CELAM, sus diversos órganos,
el Plan Global, los programas y
demás detalles, pues se cons idera
de gran ut ilidad que a todos los
ni veles llegue una in formaci ón
adecuada sobre el Consejo.

Retiro Espiritual para el Clero
de la Arquidiócesis de La Paz,
Bolivia

En la tercera semana de ju­
nio, Monseñor Alfonso López
Trujillo, Secretario General del
CELAM, orientó el retiro espi­
r itual de los sacerdotes de la
Arquidiócesis de La P¡lZ en Bo­
livia. El Arzobispo, Monseñor
Jo rge Manrique, había solicitado
desde hace algún tiempo este
serv icio, con el deseo expreso
de que du rante tales días se pre­
sentara una temática sobre la
Eclesio logía del Vaticano 11,.
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y algo más. Lo explicaré a con­
tinuación.

Como la misma palabra lo in­
si núa, se trata de aprovechar
ciertas ci rcunstancias de la vida
personal o social, para ilum Inar­
Ias con la luz de la Palabra de
Dios y descubrir la presencia
de Cri sto en el acontec imiento
mismo.

Cuando se produce una deter­
minada "situación", los hombres
somos más sensibles para captar
ciertos valores y somos más re­
ceptivos para acogerlos, De aqu í
la importancia pedagógica que
contiene.

Pero no solamente esto, sino
que hay una razón del orden de
la fe: en efecto a través de estas
"situaciones", Dios tiene algo
especial que comunicarnos, y
que es preciso descubramos, Se
puede decir que la Biblia es
una verdadera serie de catequesis
de la situación, realizada por
Dios a través de miles de acon­
tecí mientos hu manos.

A este propósito me voy a
permitir agregar una cita de la
"Semana Internacional de Cate­
quesis" (N.15): "Una catequesis
abierta a la acción de Dios re­
quiere que el catequista camine
al ritmo del catequizandc, como
partiendo su vida. El proceso ca­
tequístico implica encontrar las
situaciones humanas, compren­
derlas en sí mismas e interpretar­
las a la luz de Cristo muerto y
resucitado para provocar una
respuesta personal de fe",

Qué nos puede decir de lo
que estudiaron sobre la relación
en tre Revelación·Acontecimien­
to?

"La revelación se realiza por
obras ' y palabras intrinsecamente
ligadas; las obras que Dios reali­
za en la historia de la salvación
manifiestan y confirman la doc­
trina y las real idades que las
palabras significan; a su vez, las
palabras proclaman las obras y
explican el misterio". (Del Ver ­
bum N. 2).

Cuáles fueron los pun tos más
importantes tratados durante la
reunión sobre las relaciones
Obispo-Teólogo; Teólogo-Cate­
queta y de todos estos con el
Catequista?

La finalidad del Encuentro
era llegar a ubicar los contenidos
fundamentales de la catequesis
en vista de la educación en la
fe de nuestros pueblos latinoa­
mericanos. Durante el t rabajo
llegamos a descubrir también la
gran Importancia que tiene el
diálogo entre todas aquellas pero
sanas que, por vocac ión de Dios,
tienen un papel especial que
desempeñar en el quehacer ca­
tequ ístico: Obispos, Teólogos,
Catequetas, etc.

El método de trabajo que he­
mos usado nos ha llevado cabal­
mente a practicar este diálogo,
que comprendi mas tan necesario.
Tuvimos sesiones especializadas
en que se reunieron los Obispos,
los Teólogos y los Catequetas
por su cuenta; tuvimos otras
sesiones por grupos mixtos y en
fin sesiones plenarias en que se
ponía en común lo reflexionado
en los grupos.

De ah í que uno de los deseos

nacidos en el Encuentro es que
se multiplique en todas partes
el diálogo entre todos los agentes
de la catequesis. Esto llevará cier­
tamente a una mayor unidad (no
uniformidad) en los métodos, en
los contenidos, que se trasmiten
al pueblo cristiano y por ende
también en la vida misma de los
fieles, que tendrán un solo sentir.

Por último, cuáles son las ac­
tividades más importantes del
Departamento de Catequesis
confiado a su sabia y experimen­
tada dirección?

Podría resumir todo lo que se
programa y se hace en el De­
partamento con una sola expre­
sión muy cristiana por lo demás:
Prestar un servicio a la evangeli·
zacíón del Continente Latlnoa­
mericano.

Esto lo llevamos a cabo a
través de 'varias actividades. Un
ejemplo son los encuentros, se·
mejantes al que acabamos de rea­
lizar; otro ejemplo son las Reu­
niones Regionales, en las cuales
participan las Conferencias Epis­
copales de cada país por medio
de sus organismos nacionales pa­
ra la catequesis.

Un gran servicio, al dec ir de
muchos, lo presta la Revista , de­
pendiente del Departamento,
"Catequesis Latinoamericana".
Etla recoge documentación y
experiencias de todos los paises
y contiene artículos de estudio
de teólogos y catequetas del
Continente y a veces también
extranjeros.

Creo que con lo dicho ante­
riormente queda sufic ientemente
iluminada también esta pregunta.
Tal vez sea valioso citar un texto
del Concilio al respecto, que tu­
vi mas muy presente en las Jor­
nadas cuando abordamos este
tema.

El Boletín CELAM saluda y hace llegar parabienes jubilo­
sos a Monseñor Priamo Tejedo Rosario, Obispo Titular de GiI­
ba y Auxiliar del Arzobispo de Santo Domingo, cuya ordena­
ción Episcopal tuvo lugar el domingo 13 de julio en la Iglesia
de San Juan María Vianney de la ciudad de Santo Domingo.

Fraternalmente un idos en tan fausta fecha le auguramos
óptima cosecha en los surcos del Señor .


